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  CAPITULO PRIMERO


   


  El crepúsculo ardía como una llama roja sobre las montañas cuando el primer calesín llegó ante la granja de Larry Andrews.


  En el calesín viajaban Clark Almaunisky y su esposa, un matrimonio de edad mediana, rostros curtidos y espaldas que el trabajo duro en una tierra que ellos habían convertido en fértil comenzaba a doblar inexorablemente.


  Larry Andrews y su mujer, April, aparecieron en el pequeño porche.


  —Bienvenidos —exclamó Andrews—. Son ustedes los primeros en llegar...


  Se estrecharon las manos efusivamente. En una tierra abierta, apenas habitada, donde el vecindario se entendía de distinta manera que, en la ciudad, la amistad entre los granjeros era algo más que una simple fórmula de cortesía.


  —Entren, por favor. Yo llevaré el calesín a la parte trasera —dijo Larry Andrews.


  Era un hombre de unos treinta y tres años, alto, delgado, con poderosos hombros. Su rostro, que ahora tenía una expresión amable y cordial poseía, no obstante, una extraña firmeza que el brillo acerado de sus ojos reafirmaba. Tenía fama de ser un hombre pacifico que jamás utilizaba armas y rehuía los conflictos.


  Llevó el calesín junto al establo, desenganchó el caballo y lo entró a la cuadra. Había en ella dos caballos suyos, de excelente estampa, más un gigantesco percherón como no había otro más fuerte en todo el territorio.


  Cuando regresó a la casa, otro carruaje se aproximaba entre una nube de polvo. Reconoció a los Solomon y se quedó en el porche para esperarles.


  Con ligeros intervalos, continuaron llegando los demás Invitados a la fiesta: Luke Miller y su esposa e hija Krassy, una muchacha de diecinueve años cuya suave belleza era famosa en la comarca. Randolph Saks, con su esposa Lorena, ambos de edad mediana y que poseían una granja apenas a cinco millas de los Andrews, Bob y Mónica Morton, dos jóvenes hermanos que luchaban por explotar las tierras que sus padres les dejaran al morir a manos de los pieles rojas. Unas tierras fértiles, extensas, que exigían un trabajo duro.


  Los Andrews habían preparado ponche en abundancia, emparedados y carne fría. Su pequeña hija de seis años, Perla, esforzándose por parecer mayor de lo que era, distribuía muy sería los vasos entre los invitados.


  El rumoreo de las conversaciones semejaba un mosconeo continuo. Todos se conocían desde que se establecieran cada uno en su propiedad, se apreciaban y aunque no se veían a menudo porque el trabajo les ocupaba la mayor parte de su tiempo, ninguno ignoraba que cualquiera de sus vecinos hubiera hecho cualquier sacrificio por los demás.


  Bob Morton era el único que llevaba un revólver al cinto. Era el más joven de cuantos hombres estaban allí y poseía cierto aire bravucón que no lograba ocultar su juvenil inseguridad.


  April Andrews se acercó a él con una cálida sonrisa. Nadie era capaz de resistir una sonrisa de April y ella lo sabía.


  —Bob, querido —susurró—. ¿Te importaría dejar el revólver en el vestíbulo, por favor? Las armas me ponen tan nerviosa... Comprendes, ¿no es cierto?


  Bob Morton trató de devolver la sonrisa. Realmente, por una súplica como aquélla hubiera hecho mucho más que despojarse del revólver.


  —Claro que sí, señora Andrews..., he sido un estúpido al venir armado...


  —En absoluto, querido Bob. Aunque yo detesto las armas, sé de sobra que en estas tierras es una necesidad que los hombres vayan armados..., pero no en la fiesta de mi aniversario.


  April rozaría los treinta años, pero eran treinta años esplendorosos, de soberbia vitalidad. Su rostro bellísimo estaba iluminado por unos ojos grandes, profundamente azules. Tenía labios carnosos, rojos y húmedos, y su cuerpo era tan firme como el de una muchacha de veinticinco, con atrevidos senos y estrecha cintura que daba firmeza a sus soberbias caderas y largas piernas.


  —Mamá...


  Se volvió con su cálida sonrisa.


  —¿Sí, cielo?


  La chiquilla levantó la cara seria y anunció:


  —Ya he repartido los vasos, mamá. ¿Quieres que traiga más platos ahora?


  —Aún no, querida. Sólo cuando los que hay en la mesa hayan sido utilizados, ya sabes...


  —Si, claro. Oye, ¿nadie va a cantar esta noche?


  —¿Cantar?


  —Esta es una fiesta y en las fiestas alguien canta siempre. ¿O no?


  —Bueno... supongo que sí. Ya veremos, chiquilla.


  Sacudiendo la cabeza, la niña se fue para reunirse con la hermosa Mónica Morton, con la cual, quizá por ser la persona más joven de la reunión, se sentía más identificada.


  Mike Solomon estaba diciendo en el grupo de los hombres:


  —Yo sólo los vi de lejos... no trataron de acercarse en ningún momento.


  —Cierto —dijo Miller—. Yo también vi a un par de jinetes. Pero se quedaron observándome desde muy lejos. Estuvieron allí por lo menos quince minutos y después se fueron... Confieso que pasé un mal trago.


  —¿Por qué?


  Larry Andrews hizo la pregunta con tono distraído, más ocupado en comprobar que todos sus invitados tuvieran los vasos llenos de ponche.


  —¡Cuernos! Por si intentaban atacarme —dijo Miller rotundamente—. Durante varios días estuvieron espiando mi granja, mis tierras... Los veía y de pronto desaparecían. Y al día siguiente allí estaban otra vez. Hasta que desaparecieron definitivamente.


  —Lo mismo me sucedió a mí —exclamó Bob Morton, que regresaba de dejar su revólver en el vestíbulo.


  —Creo que todos podríamos contar algo semejante, poco más o menos —refunfuñó Almaunisky—. Tal vez lo pensaban, pero debieron desistir por alguna razón. No eran dos hombres solamente, porque yo vi distintos caballos cada vez que los espías aparecieron por mis tierras.


  Bob Morton se apartó del grupo cuando vio que Krassy Miller se quedaba sola junto a la mesa, llenándose el vaso con ponche.


  —Hola, linda —dijo deteniéndose a su lado.


  —¿Qué tal, Bob? Hacía tiempo que no nos reuníamos todos como hoy.


  —Desde tu último cumpleaños, Krassy, en el otoño pasado. No lo he olvidado. Cumpliste diecinueve.


  —Tienes buena memoria...


  —No habría podido olvidarlo, aunque hubiera querido. Siempre pienso en ti, ¿sabes?


  Ella le miró de soslayo. Al joven se le antojó que jamás en su vida había visto ojos tan profundos y misteriosos como aquéllos.


  —No digas estas cosas, Bob —susurró la muchacha.


  —Pero si es cierto. Pienso en ti constantemente...


  Calló al ver que Larry Andrews se acercaba con un vaso vacío en la mano.


  Sonrió a los jóvenes y luego, Andrews regresó al grupo de los hombres, donde al parecer el tema de conversación había cambiado.


  —Desde aquel día, yo tengo siempre un rifle a mano mientras trabajo —estaba diciendo Almaunisky.


  —¿Desde qué día? —indagó Larry.


  —Desde que pasó lo de los Granjer.


  —¡Oh! Entiendo...


  —Todo aquello fue un misterio —terció Bob Murtón— Pero de cualquier modo es preferible estar prevenidos. Por eso yo siempre llevo el revólver al cinto, trabaje o esté en casa.


  Cada uno expuso su opinión favorable a llevar armas, o por lo menos tenerlas a mano.


  De pronto, Randolph Saks dijo suavemente:


  —Nunca he visto que Larry tuviera armas a mano. ¿Es que no teme que puedan atacarle alguna vez?


  Larry Andrews desvió la mirada.


  —Tengo un rifle, naturalmente, aunque no suelo llevarlo conmigo como si fuera mi hermano gemelo, las armas atraen la violencia como rayos de una tormenta.


  Bob Morton le observó con aire despectivo. El joven no comprendía cómo un hombre como Andrews había podido enamorar a una mujer tan soberbiamente bella como April. Cierto que era un hombre fuerte, bien parecido y todo lo demás. Pero, según el particular punto de vista de Bob era también un cobarde. Las mujeres no deberían amar a los cobardes, si las mujeres tuvieran un asomo de sentido común.


  No era él solo a la hora de sostener la opinión de que Andrews era más bien apocado..., por no llamarle cobarde abiertamente.


  Pero era un excelente vecino, en la relativa vecindad del solitario territorio donde la población más próxima estaba casi a cincuenta millas.


  Las mujeres charlaban en un grupo aparte. De vez en cuando sus risas se elevaban un poco y los hombree las miraban distraídamente.


  Y de repente, la pequeña Perla dio un grito agudo.


  —¡Allí —gritó!


  Todo el mundo se volvió hacia la chiquilla.


  Larry la tomó en brazos.


  —¿Qué te pasa, cariño?


  —¡En la ventana! —señaló frenéticamente la ventana y añadió—: ¡Había una cara mirándome!


  —Pero, hijita...


  —¡Te digo que una cara me miraba, papá!


  Larry Andrews depositó suavemente a la niña en el suelo y sonrió.


  —Iré a ver, sólo para que estés tranquila. ¿Está bien así, cariño?


  —Sí, papá.


  Bob Morton gruñó:


  —Le acompaño, Andrews, Tengo el revólver en el vestíbulo y...


  Larry le detuvo en la puerta.


  —No es necesario, Bob, te lo aseguro. Es sólo cosa de chiquillos. Perla suele tener salidas desconcertantes a veces.


  Salió solo y cerró la puerta a sus espaldas.


  ¡La chiquilla refunfuñó:


  —Sé que papá no me cree, nunca cree nada de cuanto le digo. Pero ahí fuere, había una cara... con ojos brillantes.


  Su madre murmuró:


  —No debes hablar así da papá, Perla. Ha salido a investigar, ¿no es cierto?


  La señora Saks, una mujer huesuda, de rostro anguloso y desagradable, comentó;


  —A veces los niños son capaces de inventar las cosas más absurdas con tal de llamar la atención...


  April trató de disipar la tensión del desagradable incidente y propuso:


  —¿Qué les parece sí empezamos a cenar? Pensé que les gustaría servirse cada uno a su gusto y...


  Se interrumpió al oír abrirse la puerta,


  Larry Andrews apareció en ella. Estaba lívido, las facciones terriblemente tensas.


  Dio un paso adelante y entonces descubrieron al hombre que le apuntaba a la espalda con un revólver.


  Larry balbuceó:


  —No se muevan... Por favor, no se muevan. Ellos están armados.


  Ellos.


  Todas las miradas estaban fijas en la puerta.


  Detrás de Larry Andrews entraron cinco hombres, todos con los revólveres en las manos.


  Cinco individuos de estremecedor aspecto. Sucios, desastrados, barbudos excepto uno, hubieran hecho las delicias de cualquier sheriff dispuesto a cumplir con su deber.


  El que no llevaba barba dijo en medio del tenso silencio:


  —Háganle caso, señoras y caballeros, porque al primero que trate de estorbar, aunque sólo sea un gesto contra nosotros, le volaremos los sesos.


  Acabaron de entrar y el último cerró la puerta de un puntapié.


   


   


   


   


   


   


   


  CAPITULO II


   


  Les habían obligado a alinearse junto a la pared, uno al lado del otro. Perla se aferraba a las faldas de su madre. Los hombres rechinaban los dientes con ira impotente.


  Las mujeres...


  Las mujeres sentían en sus entrañas el obsceno escrutinio de las sucias miradas de los intrusos.


  El que hablara al entrar dijo con tono burlón:


  —Una estupenda reunión, sí señor. Comida, bebida, buenas mujeres y hombres prudentes. Uno no puede pedir más... Vamos a ver si nos entendemos desde el principio. Quiero todas las armas que haya en la casa, y las quiero ahora, al instante. ¿Dónde están?


  Larry dijo con voz ronca:


  —No tengo más que un rifle y está ahí atrás, en la habitación.


  —No creeré en mil años que sólo haya un rifle donde hay tantos hombres... ¿O acaso sólo hay un hombre aquí?


  Los forajidos empezaron a reír.


  La voz seca, alterada por la cólera, de Bob Morton gruñó:


  —Mi revólver quedó en el vestíbulo, hijos de perra. Los demás no vinieron armados.


  —Bueno, ahí tenemos un gallito…, y nos ha llamado hijos de perra. Después hablaremos de eso. Tú, Charlie, acompaña al tipo a buscar el rifle y asegúrate de que no hay otras armas en ese cuarto.


  Larry se fue seguido del bandido llamado Charlie. Minutos después regresaban con el “Winchester” de Larry Andrews.


  Charlie informó:


  —No había nada más, Clarence. Sólo el rifle.


  —Ahora trae el revólver del vestíbulo.


  Fue a buscarlo. El revólver de Bob Morton quedó así en poder de los asaltantes.


  —Aja, ahora creo que estamos en condiciones de tratar de negocios. Nos presentaremos, señoras y caballeros... No veo una razón para que no nos comportemos como personas bien educadas...


  Sus compinches se echaron a reír estruendosamente. Estuvieron riéndose basta que su jefe prosiguió:


  —Yo me llamo Clarence Moon. Mis compañeros son Charlie Garlan, Bud Van Burén, aunque no hagan mucho caso de su nombre aristocrático, es una especie de bestia sin seso. ¿No es cierto, Bud?


  El aludido enseñó los dientes en una extraña mueca y sacudió la cabeza sin hablar. Era un hombre enorme, de poderosa musculatura, cabeza pequeña y ojos grandes que parecían eternamente asombrados.


  Los demás rieron a borbotones.


  —Ese tipejo de ahí, que parece no saber qué hacer con el revólver —presentó Moon—, se llama Crenshaw, y el otro Richard Blasgow, aunque a él no le importará que le llamen Dick a secas. Es muy sociable, sobre todo con las mujeres.


  Calló y en el silencio sólo se oyó la risita del aludido.


  La mirada aguda de Clarence Moon saltó de uno a otro de los hombres alineados junto a la pared.


  —Imaginaba que mi nombre les producirla cierta confusión... ¿O acaso no lo oyeron bien? Clarence Moon... ¡Moon! ¿Lo oyen, piara de cerdos?


  Su voz se había convertido en un rugido.


  De pronto, Larry Andrews dio un respingo.


  —¡Moon! —exclamó—. Así se llamaba aquel otro...


  —Aja, tú tienes buena memoria. Él se llamaba Lorne Moon.


  Bob Morton se irguió de repente, asombrado.


  —¡El asesino de los Granjer! —balbuceó.


  Clarence asintió con un gesto.


  —Era mi hermano —dijo suavemente—. Mi único hermano mayor. Era como un padre para mí, ¿saben, cerdos? Y alguien lo mató..., alguien lo mató disparándole un tiro en la nuca.


  —¡Pero él había asesinado a los Granjer! —exclamó Larry sin poder contenerse—. El viejo debió dispararle antes de expirar, de modo que no comprendo su intrusión aquí...


  —Lo van a comprender muy pronto, bastardos. Me encargaré de que todo quede claro antes del amanecer.


  Van Burén señaló la mesa y habló. Tenía una voz aflautada que en comparación con su tremenda humanidad resultaba cómica.


  —Tengo hambre, Clarence..., podríamos comer primero, ¿no crees?


  —Claro que vamos a comer. A comer, a beber... y luego ya veremos —terminó, paseando sus ojos malignos por encima de las mujeres. De nuevo su voz era tranquila y burlona—. Agradecemos que nos hayan preparado un refrigerio tan apetitoso, ¿no es cierto, muchachos? ¡Responded, hatajo de idiotas! ¿No agradecemos semejante recibimiento?


  —Claro.


  —Seguro, Clarence.


  —No faltaba más...


  —Es una cena estupenda.


  Fue un coro de burlonas respuestas que terminó entre carcajadas.


  Larry oprimió la mano de su esposa entre sus dedos. April estaba mortalmente pálida y sus ojos profundos devolvieron aquella mirada de su marido con todo el amor que ambos se profesaban.


  El susurró:


  —¿Tienes miedo, querida?


  —Mucho.


  Perla, aferrada a las faldas de su madre, balbuceó:


  —¿Quiénes son estos hombres, mamá? Diles que se vayan... ¡Diles que se vayan, mamá!


  —Calla, querida... Ya se irán. No tengas miedo.


  Clarence Moon estaba llenándose un vaso con ponche y se volvió.


  —Seguro que nos iremos, preciosidad. A propósito, ¿cómo se llama?


  —April Andrews.


  —Esa cría supongo que es su hija...


  —Sí.


  —Procure que no se desmande. No soporto los lloros.


  Estaban todos ellos en torno a la mesa, dando cuenta de los emparedados, la carne fría, el ponche...


  Engullían ruidosamente, asombrados de la exquisitez de unos manjares a los que no estaban habituados sin duda alguna.


  Pero no por eso descuidaban la vigilancia del grupo alineado contra la pared.


  El gigantesco Van Burén se llevaba grandes trozos de carne a la boca valiéndose de las manos, por las que escurrían ríos de salsa. Parecía absolutamente feliz.


  Charlie Garian dijo de pronto:


  —Esta bebida es para mujeres, maldita sea. ¿No tienen algo fuerte a mano, una bebida de hombres, como whisky por ejemplo?


  Larry murmuró:


  —Hay una botella en aquella alacena..., es todo loque tengo.


  —Eso está mejor.


  Siguieron dándose el banquete glotonamente. La botella de whisky pasó de mano en mano y en unos minutos estuvo vacía por completo.


  Parecía como si dispusieran de todo el tiempo del mundo, igual que si realmente aquella cena hubiera sido preparada única y exclusivamente para ellos.


  Hasta que no dejaron nada no parecieron recordar que estaban allí para algo más que para saciar su hambre.


  Clarence Moon se volvió y sus ojos malignos se pasearon sobre aquellos seres inmóviles e indefensos.


  —Bien, bien..., ahora ya podemos tratar de nuestro negocio. He de decirles que llevamos más de dos semanas observándoles de lejos, camaradas. Estudiando el terreno, buscando nuestra oportunidad. Esta reunión ha sido precisamente lo que más nos convenía. A propósito, ¿qué diablos estaban celebrando?


  Larry volvió a cruzar una mirada con su esposa.


  Luego murmuró:


  —Nuestro aniversario de boda.


  —Enternecedor —rió Moon.


  Charlie Garian graznó:


  —¡Qué lástima estropearles la fiesta! Porque no creo que puedan celebrar el siguiente...


  Empezó a reír, pero se interrumpió en seco al ver que su jefe no se reía en absoluto y sólo le miraba con sus ojos de serpiente.


  —Debería felicitarles, Andrews —prosiguió Moon con su descarnada burla—, pero sería prematuro, porque si es usted el hombre que buscamos le colgare esta noche y en ese caso de nada le servirán las felicitaciones.


  Bob Morton no pudo contenerse por más tiempo.


  —¡Ya basta! —gruñó—. Diga lo que quieren y acabemos de una vez.


  —El gallito vuelve a las andadas, Bud, ciérrale la boca,


  El gigante eructó ruidosamente. Se levantó pesadamente y caminó sin prisas hacia la fila de seres petrificados por el miedo.


  Bob Morton cerró los puños. La ira enturbiaba su mirada.


  Bob llegó ante él sin tomar precaución alguna, de modo que Bob aprovechó para enviarle un tremendo zurdazo que estalló en su mentón con un seco chasquido.


  Van Burén ni siquiera parpadeó. Sólo enseñó los dientes y empezó a reír.


  Luego, su puño derecho subió de abajo arriba y el feroz golpe levantó a Bob Morton del suelo. Cuando volvía a caer le cazó con un puntapié en la ingle y el muchacho emitió un agudo quejido y quedó hecho un ovillo en el suelo, ahogándose, estremecido por el terrible dolor.


  Su hermana lanzó un grito y se precipitó sobre él, tratando de ayudarle.


  —Levántala, Bud —ordenó Moon—, que nadie se ocupe del gallito o le pesará.


  La manaza del gigante atrapó a Mónica y la levantó en el aire como si fuera una simple pluma. De un empujón la tiró nuevamente al lugar que ocupara antes y se quedó ante ella, mirándola con ojos inocentes.


  —No te muevas, pequeña —balbuceó el gigante—, Moon dice que nadie se mueva. ¿Entiendes?


  Con un desgarrado sollozo, la muchacha se refugió en los brazos de April Andrews y estalló en llanto.


  Clarence Moon estuvo mirándolas por espacio da casi un minuto. Después, sonriendo, dijo:


  —AI grano, caballeros. Alguien mató a mi hermano Lorne. Alguien que no era de la granja donde... éste... quiso divertirse un poco. Estoy seguro de lo que digo. He pensado mucho en ello, y he realizado averiguaciones. Quienquiera que fuese el hombre que le disparó a mi hermano un tiro en la nuca, es alguien que está vivo... Alguien que está aquí esta noche.


  Hubo un murmullo de estupor. Los hombres alineados en la pared cambiaron miradas incrédulas.


  —Larry balbuceó:


  —Usted debe estar loco, Moon. Ninguno de nosotros...


  —Cierre la boca, Andrews. Nadie hablará hasta que yo le autorice o Bud se ocupará de restablecer el orden. Repito que ninguno de los Granjer mató a mi hermano. Eso queda fuera de toda duda y pronto verán por qué. Bueno, entonces le mató un desconocido que no era de aquella granja, sino de alguna de las próximas. Alguien que pasó por allí mientras mi pobre Lorne intentaba pasar un buen rato con aquella chica... Bien, ¿saben lo que yo creo que pasó?


  Silencio. Ahora, incluso los forajidos mantenían la boca cerrada, desperdigados por la estancia, vigilantes y sombríos.


  —So lo voy a decir —prosiguió Moon—. Mi hermano tuvo que disparar contra los viejos... Ellos tenían una escopeta y la encontraron descargada, lo que demuestra que se defendieron. ¿Es así o no? Seguro —se respondió a sí mismo—. Lorne los tumbó. El disparaba con un rifle como nadie. Era un gran tipo. El mejor. Pero una nulidad con el revólver. Por eso no lo llevaba nunca. Lo suyo era el rifle y con él en las manos era capaz de hacer milagros...


  Calló y de nuevo sus ojos quedaron fijos en aquellos hombres y mujeres que escuchaban conteniendo el aliento.


  —Bien, señoras y caballeros. Lorne se libró de los viejos. Ambos murieron con balas de rifle. Quedaba la muchacha... Lorne era muy impresionable cuando se trataba de mujeres, perdía la brújula por ellas, si saben lo que quiero decir. De modo que ella debió ser el objetivo de mi hermano: La muchacha Granjer.


  —¡Y por eso la mató después de ultrajarla! —gruñó Larry, temblando de ira.


  —¿De veras, Andrews? Piense un poco, estúpido. Cómo fue encontrada la chica, ¿eh? Tenía un balazo en el corazón. Un tiro de revólver... y mi hermano otro en la nuca, también de revólver. Bueno, se me ocurre que, si cualquiera de los que fueron encontrados allí, muertos, hubiese disparado un revólver, éste habría sido hallado también en la granja. Pero no había un mal revólver por ninguna parte. Los Granjer sólo tenían una escopeta, una “Barker” de doble cañón y cargador de culata. Estaba descargada cuando la encontraron. Habían sido disparados los dos cañones. Y mi hermano sólo disponía de su rifle... Ahora, dígame cómo pudieron morir la chica y mi hermano con balas de revólver si no había ninguno en toda la granja... Anden, exprímase los sesos como yo hice...


  Nadie rompió el silencio que siguió al largo discurso.


  Quien más quien menos, y acaso a regañadientes, estaban valorando lo que el forajido había dicho.


  Era algo en lo que pensar detenidamente.


  Y entonces, Moon añadió:


  —Les diré lo que yo pienso, señoras y caballeros. Y les aseguro que yo sé pensar. Ninguno de mis compañeros tiene seso suficiente para eso, pero yo sí..., siempre lo tuve. Lo que sucedió fue que alguien llegó a la granja poco después del tiroteo. Mi hermano y la chica estaban vivos aún. Lorne quería a la chica con toda seguridad. Ese alguien que llegó comprendió lo que sucedía y disparó un tiro a la nuca de mi hermano, Lo mató instantáneamente.


  Nueva pausa.


  Silencio. Un silencio denso como melaza.


  Luego...


  —Quedaba la chica viva. Si el hombre que llegó allí no hubiese hecho nada más que disparar contra mi hermano habría proclamado a los cuatro vientos su hazaña. Sería un héroe entre la comunidad. ¿No es cierto? ¡Respondan, piara de cerdos! ¿No es cierto?


  Hubo un bronco murmullo de asentimiento.


  Larry Andrews balbuceó:


  —Hubiera sido digno de una medalla, opine usted lo que opine, Moon.


  Este achicó los ojos


  —Desde su punto de vista, ciertamente. El héroe que llega cuando han sido muertos los viejos y salva a la muchacha de las garras del asaltante, matando a éste. Muy bien, estupendo, todo un drama que habría conmovido a la comunidad entera. Pero tendríamos a la muchacha viva para certificarlo también. Y ella fue encontrada muerta de un disparo de revólver. Y había sido ultrajada, y yo he sumados dos y dos y por una vez me han salido cuatro. Ahora, sumen ustedes.


  Larry abrió la boca disponiéndose a replicar, pero volvió a cerrarla estupefacto. Su mirada fue hacia los demás granjeros, y al fin regresó hacia Moon con una expresión incrédula.


  —Usted..., usted quiere decir que el hombre que mató a su hermano fue quien ultrajó a la muchacha... y la mató después para ocultar su repugnante acción...


  —Cierto, ni más ni menos, Andrews. Usted también sabe pensar. Eso fue exactamente lo que debió suceder.


  Poco a poco, Moon se acercó a Larry mirándole fijamente. En sus ojos malignos había cierta expresión de desconcierto.


  —Me pregunto... — gruñó entre dientes—. Me pregunto quién demonios es usted, Andrews.


  —¿No lo ve por sí mismo? Soy el propietario de esta granja.


  —Hay algo en usted que no me gusta —dijo Clarence Moon, ceñudo—. Un granjero no tiene su cerebro, ni su mirada, ni la seguridad de que hace gala a pesar de las circunstancias... ¿Tiene miedo, Andrews?


  —Sí, lo tengo —reconoció Larry sin vacilar.


  —Miente.


  —Estoy asustado, Moon.


  —Pero no por lo que pueda suceder con usted...


  —No.


  —Ya veo. Usted, solo, lucharía, ¿no es cierto?


  —Sólo si quisiera suicidarme. Ustedes son cinco hombres armados, carentes de escrúpulos.


  Moon rió entre dientes.


  Inesperadamente, su mano subió como un rayo y abofeteó repetidamente a Larry Andrews, cuya cabeza osciló de un lado a otro como la de un muñeco.


  Perla empezó a chillar histéricamente. Su madre la abrazó frenética, tratando de calmarla.


  Moon continuaba riéndose.


  Larry se pasó la lengua por los labios. No se había movido una pulgada y sus ojos tenían ahora tonalidades heladas.


  El forajido retrocedió poco a poco.


  —Le vigilaré, Andrews —murmuró—. Le vigilaré muy estrechamente..., hasta que descubra al hombre que mató a mi hermano y le haya colgado. Entonces seguiremos discutiendo usted y yo.


  Retrocedió y apoyándose en la mesa comenzó a liar calmosamente un cigarrillo.


  La semilla de la duda había sido sembrada. Hombres y mujeres cambiaban miradas inquietas, desconfiadas...


  Tal vez fuera cierto que entre ellos hubiera un asesino.


   


   


   


   


   


   


   


  CAPITULO III


   


  Bob Morton, sentado en una silla junto a la pared, dirigió una mirada furiosa a los asaltantes. Sólo el temor por su hermana le impidió levantarse y acabar de una vez.


  Porque él estaba seguro de que ninguno de cuantos estaban en la casa vería el siguiente amanecer. Excepto los forajidos, por supuesto. No podían dejarles vivos después del asalto, sobre todo si en éste ahorcaban al supuesto matador del hermano de ese engendro que sonreía, sarcástico, junto a la mesa.


  Clarence Moon expelió una nube de humo del cigarrillo y sus ojos malignos saltaron de uno a otro de sus prisioneros.


  —Bueno, ninguno de ustedes parece dispuesto a romper el silencio esta vez —dijo con ironía—. Han aprendido la lección...


  Volvió a chupar el cigarrillo como si saborearlo fuera lo único importante en este mundo. Luego añadió:


  —Ya hemos puesto en claro nuestra presencia aquí, el motivo por el cual nos hemos tomado tantas molestias. Ahora pasaremos al siguiente punto, que no es otro que el bastardo que mató a mi hermano.


  De nuevo hubo un silencio. Todos le miraban, y él se complacía en el temor que adivinaba detrás de cada par de ojos. Incluso las de la pequeña Perla rebosaban pánico desde que le viera abofetear a su padre.


  —Quiero saber quién fue —dijo de pronto—. No tenemos prisa, disponemos de toda la noche. Pero sería preferible que el culpable se presentara por sí mismo. Eso ahorraría infinitas molestias y riesgos a todos los demás.


  Larry Andrews rezongó:


  —Pedirle a un hombre que salga voluntario para que le ahorquen es pedirle peras al olmo, Moon.


  —Ya lo sé, pero tal vez pueda añadir algo que le haga decidirse, usted sabe...


  —Nada de lo que usted diga podrá ser lo bastante convincente —insistió Andrews, ceñudo—. Además, su afirmación de que el culpable está aquí esta noche me parece una estupidez.


  —Está aquí.


  —¡Pudo ser cualquiera que pasara cerca de la granja en aquellos momentos...!


  —¿Quiere decir, un forastero, alguien que no fuera de esta región?


  —Naturalmente.


  Moon sonrió sin humor, enseñando los dientes en lo que más pareció una mueca que otra cosa.


  —No sé por qué pierdo el tiempo discutiendo con usted, Andrews, Debería ordenarle a Bud que le cerrara la boca de un guantazo, pero le diré algo, a usted y a todos los demás... Suponga por un momento que quien fuera que pasó por la granja y mató a mi hermano no perteneciera a esta comunidad. Que fuera un forastero, un desconocido en el territorio, que sólo estuviera aquí de paso. Muy bien, esa alma grande mató a mi hermano y ultrajó a la muchacha. Nadie le conocía, nadie sabía quién era, ni cómo se llamaba, ni siquiera cuál podía ser su aspecto. Iba a continuar su camino y desaparecer de un territorio al que jamás volvería. Bueno, entonces, ¿por qué matar a la chica? Ella jamás volverla a verle. Aunque le denunciase no podrían identificarle nunca. Sin embargo, la mató también...


  Calló y se quedó fumando, paseando sus ojos de serpiente de una a otra de las mujeres que se alineaban junto a los hombres.


  Y luego añadió:


  —La mató porque ella sabía quién era, le conocía bien. Dejarla viva significaba su perdición. Y yo no creo que aquella chica conociera a mucha gente fuera de sus propios vecinos, en un territorio solitario como éste. ¿Está ahora satisfecho, Andrews?


  —No es una argumentación decisiva, Moon, y usted lo sabe.


  Este sacudió la cabeza.


  —Es suficiente para mí, y esta noche la única opinión que vale es la mía. Así que tenemos entre nosotros al héroe que mató a mi hermano y a la chica. Y quiero que salga y confiese.


  —Y luego le ahorcará —gruñó Larry.


  —Sí, eso es lo que haré,


  Andrews se encogió de hombros y esta vez no replicó.


  Mantenía sujeta la mano de su esposa, que apretaba firmemente entre sus dedos. La mano de April rodeaba a su hijita manteniéndola junto a su cuerpo.


  Moon aplastó la colilla en el suelo y se enderezó.


  —Veo que habré de exponer más claramente lo que todos ustedes pueden esperar, rebaño de estúpidos —dijo con sorna—. Quizá el conocer el futuro haga decidirse a nuestro héroe...


  Bud Van Burén refunfuñó:


  —Estás hablando mucho, Clarence..., esto es muy aburrido.


  —Ya tendrás tiempo de divertirte, Bud. Te prometo que tendrás tanta diversión que incluso para ti será demasiada...


  Sus esbirros permanecían desperdigados por la estancia, y evidentemente se aburrían, pero ni por un instante olvidaban su vigilancia.


  Moon prosiguió:


  —Voy a dejar resuelto este asunto antes del amanecer, señoras y caballeros. Resuelto de un modo o de otro. Si el culpable se presenta por sí mismo él será el único en recibir el castigo. Nadie más saldrá descabellado porque nosotros nos marcharemos para siempre y asunto resuelto. Ahora bien, si ese hijo de una perra no tiene el valor suficiente para afrontar los hechos, nos veremos obligados a terminar con todos ustedes. Morirán todos, uno tras otro, de forma que podre estar seguro de que el culpable ha pagado su deuda de todos modos. ¿Lo han comprendido?


  Bob Morlón barbotó:


  —Toda una hazaña..., asesinarnos a todos. Dudo que eso le haga sentirse, mejor.


  —¿Usted otra vez? —rió Moon.


  Morton le sostuvo la mirada desafiante.


  —Usted podrá matarnos, pero no puede impedir que pensemos en la salvajada que está cometiendo, sólo porque ustedes están armados y nosotros no.


  —Bueno, qué les parece. El gallito cacarea de nuevo. ¿Le gustaría tener un revólver y estar frente a mí?


  —¡Nada en este mundo me gustaría más!


  El pistolero se echó a reír.


  —Creo que Bud no le sacudió lo bastante..., pero le daré su oportunidad cuando llegue el momento, Morton. Porque usted se llama Morton, si no recuerdo mal...


  —Sí.


  —Le daré un revólver y le permitiré enfrentarse a mí.


  Por un instante, la mirada colérica de Bob Morton centelleó con esperanza.


  —No habla en serio, Moon.


  —¡Ya lo creo que sí! ¿Cree de veras que puede medirse conmigo?


  —Con usted y con cualquiera, en igualdad de condiciones.


  —¡Estupendo! Será un placer demostrarle cuán equivocado está. Si en lugar de vivir en este paraje aislado habitasen ustedes más al sur, sabría que nadie puede vencerme cara a cara. Soy incluso más rápido que Dan Ballinger.


  Morton achicó los ojos.


  —¿Se ha enfrentado usted con Ballinger? —balbuceó.


  —No..., Ballinger debe estar enterado en algún lugar de la frontera. Pero sé todo lo que hay que saber de él, y de su rapidez. Por eso estoy seguro de que hubiera podido vencerle si no se hubiese esfumado del modo como lo hizo. Oí decir que le habían matado por la espalda, cerca de Rosalito, y que fue enterrado allí. De modo que no pretenderá ser usted más rápido de lo que Dan Ballinger, ¿no es cierto, gallito?


  —Nadie pudo vencer jamás a Ballinger, pero usted no es él, Moon. A usted puedo vencerle yo.


  La hermana del joven susurró:


  —Por favor, cállate, Bob.


  Moon desvió la mirada hacia la hermosa muchacha.


  —¿Usted también cree que puede desafiarme, preciosa?


  Ella desvió los ojos.


  —No.


  —Ni él ni nadie en la actualidad.


  April apretó los dedos en la mano de su esposo con tanta fuerza que los nudillos le blanquearon.


  Larry Andrews dirigió la mirada hacia su hija. La chiquilla estaba tensa, asustada, pero también y de algún modo, furiosa con aquellos intrusos que habían llegado tan a destiempo estropeando la fiesta.


  Moon añadió, sardónico:


  —Después se lo demostraré al gallito, cara a cara... De momento, volvamos a nuestro negocio.


  Charlie Garlan rezongó:


  —Estoy seco, maldita sea... ¿No habrá otra botella de whisky en alguna parte, Clarence?


  —Andrews dijo que no.


  —¿La hay o no, cerdo? —espetó Ganan, plantándose delante de Larry.


  Este sacudió la cabeza.


  —La única que tenía la vaciaron ustedes.


  —Si has mentido te cortaré las orejas poco a poco.


  —Compruébelo usted mismo, si quiere.


  —Eso es lo que voy a hacer.


  Garian comenzó a registrarlo todo groseramente.


  Moon dijo:


  —Saldrás ganando, bebiendo ese mejunje que habían preparado para ellos.


  No le hizo caso y prosiguió abriendo y cerrando cajones, desperdigando cuanto encontraba,


  —Una vez más —dijo Moon—. ¿El héroe que liquidó a mi hermano quiere salir de una vez?


  Todos volvieron a cambiar miradas entre sí, asustados sin ninguna duda, pero también como acusándose unos a otros, porque si el hombre que el forajido buscaba estaba allí empezaba a convertirse en una especie de verdugo de todos ellos, en la razón suprema de su muerte.


  Larry gruñó entre dientes:


  —Si ese hombre estuviera aquí, Moon, ya habría dado la cara. No consentiría que ustedes nos matasen a todos por su culpa.


  —Quizá no, Andrews... Quizá piensa que en el último momento no nos atreveremos a convertirles a todos en una criba, pero si es así, se equivoca de medio a medio. Ustedes están prácticamente muertos si él no da la cara.


  De pronto, Charlie Garian lanzó una exclamación. Moon se volvió en redondo.


  —¿Qué pasa?


  Garian se acercó con una caja de cartón en la mano.


  —Mira eso, Clarence —gruñó.


  Moon tomó la caja. Había en ella multitud de celdillas, y la mitad estaban ocupadas por cartuchos de revólver. Cartuchos calibre “45”


  —Una caja de cartuchos —dijo, perplejo—. ¿Qué tiene de raro?


  Garian soltó un juramento.


  —Estaba en un cajón, Clarence, y el tipo dijo que no tenían ningún revólver en la casa.


  —¡Infiernos, es cierto!


  Se volvió como una serpiente hacia Larry Andrews.


  —¿Cómo explica todo esto, tipo listo? —graznó—. Usted sólo disponía de un rifle... ¿Para qué quería entonces estos cartuchos?


  Larry se estremeció.


  —Ni siquiera recordaba que los tuviera...


  —¿Dónde está el revólver?


  —No tengo ningún revólver.


  —Pero sí tiene una caja de balas “45”.


  —Le repito que había olvidado su existencia... Hace años que los compré.


  —Para un revólver.


  —Sí.


  —Por última vez, Andrews, ¿dónde está el arma?


  —Lo vendí... a un peón que tuve, cuando estaba construyendo el granero.


  —¡Miente!


  Larry le miró ahora serenamente, recto a los ojos.


  —Estoy diciéndole la verdad, Moon. No hay ningún revólver en toda esta casa. ¿Por qué no ordena a sus hombres que lo comprueben? Pueden registrarlo en pocos minutos... no es tan grande.


  —¿Y si lo encontramos, qué cree que deberé hacer con usted?


  —No lo encontrarán.


  —¿Tan bien escondido lo tiene?


  Larry suspiró resignadamente.


  —No hay ningún revólver, Moon —repitió.


  La mirada casi líquida del pistolero fue de Larry Andrews hasta April, y de ésta descendió hasta la chiquilla que seguía aferrada a las faldas de su madre, a pesar de estar ahora sentada a su lado.


  —Andrews —musitó con voz lenta Moon—. Tiene usted una hija encantadora...


  Larry se puso rígido.


  —Sí —dijo.


  Poco a poco, Clarence Moon sacó el revólver. Se oyó el seco chasquido del percutor al ser montado. Por unos instantes pareció que no sabía qué hacer con el arma amartillada.


  —Va usted a entregarme el revólver, Andrews —dijo con la voz lenta y ronca—. Ahora, en menos de un minuto, o le vaciaré mi “45” en la barriga a su mujer. Puede que alguno de los plomos alcance a su hija...


  Larry dejó escapar una especie de rugido y saltó sobre él.


  Tal vez hubiera podido sorprenderle de no haber esperado Moon algo semejante. Recibió, es cierto, un tremendo puñetazo que le tiró hacia atrás, pero en el mismo movimiento, casi en el instante en que el puño de Andrews zumbaba en su busca, él volteó el revólver y descargó un tremendo golpe en la cabeza del enfurecido propietario de la granja.


  Puede decirse que los dos cayeron a un tiempo, sólo que Moon se levantó como si hubiera rebotado y Larry Andrews se quedó tumbado en el suelo, oscilando la cabeza débilmente, al borde de la inconsciencia.


  Perla comenzó a chillar, aferrada a su madre, quien se levantó como empujada por un resorte.


  —Tranquilízala, Bud —gruñó Moon.


  El gigante se aproximó a la mujer, extendió su gran manaza y la empujó hacia atrás brutalmente.


  April volvió a caer sentada. Bud refunfuñó:


  —No se mueva. Puedo hacerle daño, ¿sabe?


  April contuvo un sollozo y apretó la cara de su hijita contra su cuerpo.


  Larry empezó a levantarse vacilando. Un hilillo de sangre escurría de entre sus cabellos.


  —Arriba, Andrews. ¿Va a traerme ahora su revólver?


  La mirada del granjero se elevó despacio hasta la cara del forajido. Eran unos ojos turbios, llameantes y que, sin embargo, producían vértigo.


  Moon sintió un extraño escalofrío recorrerle el espinazo. No obstante, mantuvo el tipo porque no podía consentir que sus hombres advirtieran el súbito estremecimiento temeroso que le invadió.


  —No tengo ningún revólver —dijo Andrews una vez más rechinando los dientes—. Ojalá lo tuviera porque entonces...


  —¡Larry! —gimió April, lívida.


  —Tranquilízate —se llevó la mano a la cabeza, acariciándose el lugar machacado—. No ha sido nada grave, estoy bien.


  —Vamos a registrar, Andrews. Si tiene un revólver oculto esperando una oportunidad, es mejor que empiece a rezar, si sabe.


  Dio órdenes a sus hombres y excepto Bud y él mismo todos pusieron manos a la obra, dispuestos a dejar la casa patas arriba.


   



   


   


   


   


   


   


  CAPITULO IV


   


  No encontraron ningún revólver.


  Moon parecía más furioso a cada minuto, como si la forzada calma de que había hecho gala hasta entonces estuviera a punto de esfumarse.


  Randolph Saks había cambiado su silla y estaba ahora sentado al lado de su huesuda esposa. Ambos seguían el ir y venir de los forajidos con el miedo retratado en sus semblantes.


  También había miedo en las miradas de los Miller, y de su hermosa hija Krassy, sobre la que caían frecuentemente las miradas lascivas de aquellos hombres sin ley ni moral de ninguna especie.


  Sólo Bob Morton estaba rígido y no demostraba el menor temor. En su fuero interno estaba convencido de que Moon no le ofrecería la prometida oportunidad de enfrentarse a él cara a cara, sin embargo, albergaba aún una lucecilla de esperanza, un remoto deseo de que el rufián cumpliera su palabra..., y pudiera matarle.


  Su hermana Mónica se mantenía muy quieta, en un vano deseo de pasar desapercibida. Sólo que eso era del todo imposible, tanto por su belleza como por la pujante juventud de su cuerpo de mujer. No se hacía ilusiones respecto a lo que pudiera suceder esa noche. Poco a poco, como un ácido corrosivo, la idea deque iban a morir se había abierto paso también en su mente hasta aposentarse allí cual una premonición, más aún, una certidumbre.


  Y estaba llegando a ese punto en que la idea de morir pierde una gran dosis de su siniestro significado y se convierte sólo en un episodio liberador casi deseado. Deseado para huir del horror que adivinaba en los ojos de aquellos hombres, en sus sucias muecas, en la manera como parecían desnudarla con la mirada...


  —Ha pasado otra hora —dijo Moon de pronto—. Antes del amanecer espero que el bastardo a quien busco se dé a conocer, porque después ya no será necesario. Estarán todos muertos.


  Bob Morton rezongó:


  —Piensa asesinamos de todos modos, salga ese puerco o no.


  —A usted sí, desde luego, gallito.


  —A mí y a los demás. Serían demasiados testigos de su crimen.


  —¿Qué crimen? Colgar a un asesino nunca fue un crimen. Y matarle a usted será un placer, cara a cara. Por eso nadie podría condenarme nunca en esta tierra.


  Morton rechinó los dientes y no replicó. Tal vez fuera cierto que Moon planeaba enfrentarse a él de hombre a hombre...


  Larry rompió el breve silencio.


  —Las mujeres están desfallecidas y asustadas, Moon. No creo que fuera ningún riesgo para ustedes dejarlas que tomasen algún alimento.


  —Nadie va a mover las posaderas de su silla. Una noche de ayuno no le hace mal a nadie... Les servirá para conservar la línea, aunque personalmente opino que su mujer y las dos chicas no necesitan hacer nada para que sus cuerpos sean auténticas filigranas.


  El forajido llamado Blasgow terció con su voz ronca:


  —Las he examinado una a una, Clarence... y soy un experto en la materia.


  —¿Y qué?


  —Ya sé con cuál voy a quedarme.


  Moon se volvió poco a poco hacia él.


  —No vayas a vender la piel del oso sin haberlo cazado antes.


  —¿Qué diablos quieres decir?


  —Que no estás solo aquí... Somos cinco, ¿lo olvidaste?


  —Bueno...


  —Piensa en eso y cierra la bocaza.


  —Está bien, pero pierdes mucho tiempo. No era eso lo que habíamos pensado al venir aquí.


  Moon se echó a reír.


  —Entonces no imaginaba que encontrásemos una reunión tan amigable.


  —Sería mucho mejor si hubiera algo decente para beber.


  —No se puede tener todo en este mundo, y lo irás aprendiendo con el tiempo...


  —Estás diciendo tonterías, Clarence. No lo comprendo.


  —Me divierte la situación, lo creas o no. Tener a esa piara de cerdos ahí, contra la pared, asustados hasta el terror, temiendo por sus mujeres y por su propio pellejo. Hace sentirme grande, aunque tú no puedas entenderlo.


  —Ya puedes apostar que no lo entiendo... Si empezásemos a colgar a los hombres, uno a uno la cosa terminaría en unos minutos, saliera o no el zorrino que mató a Lorne.


  Moon contempló sonriendo a sus prisioneros.


  —¿Oyeron eso? —cacareó—. Mis camaradas se impacientan. Creo que le haré caso a mi amigo..., ¡Bud!


  El gigante dio un paso apartándose de la pared.


  —Sal fuera y trae las cuerdas. Asegúrate de que los caballos están bien sujetos al mismo tiempo.


  —Sí, Clarence.


  Bud Van Buren se dirigió a la puerta haciendo retemblar el suelo de tablas con sus pesados pasos.


  Larry gruñó:


  —No les va a sentar muy bien a los caballos pasarse la noche al raso, sin desensillarlos siquiera...


  —No me digas que te preocupas por nosotros, Andrews.


  —¿Por ti y tus esbirros? Antes me preocuparía de la salud de una serpiente de cascabel. Pero los caballos son otra cosa.


  April, lívida, aferró los dedos de su esposo entre sus manos. Le miró suplicante y susurró:


  —Cállate, querido..., no les exasperes más.


  Moon enseñó los dientes en una mueca.


  —Su marido no escarmienta, preciosa —comentó—. Empieza a cansarme.


  Se oyó el portazo de Bud y luego reinó el silencio, hasta que el gigante volvió a entrar cargado con unos rollos de cuerda.


  Los arrojó en el centro de la estancia y volvió a su puesto junto a la pared.


  Clarence Moon señaló las sogas.


  —Mírenlas bien, bastardos..., con ellas van a colgar del techo.


  La señora Miller contuvo un quejido y no sin un gran esfuerzo murmuró:


  —No tienen entrañas..., son igual que lobos hambrientos, despiadados y crueles...


  Moon enarcó las cejas.


  —Por fin una mujer deja oír su voz... ¿Cómo se llama usted, vieja?


  —Sally Miller...


  —Muy bien, señora Miller —dijo con sarcasmo elpistolero—, emplee su elocuencia para convencer al matador de mi hermano que se decida a dar un paso al frente... Quizá fue su marido, ¿no lo ha pensado...? —soltó una carcajada y añadió: Un hombre casado con una mujer como usted tal vez deseó volver a gustar las mieles de la juventud, por decirlo de alguna manera. ¿O fue el suyo, vejestorio?


  Se había enfrentado ahora con la señora Saks, que acuso un vivo sobresalto,


  —¡Es usted un miserable! —jadeó la aludida, congestionado el, rostro desagradable.


  Moon se echó a reír a carcajadas, señalándola con el dedo, incapaz de hablar en medio de su hilaridad.


  Al fin, de modo entrecortado, cacareó:


  —¡Con su cara yo también echaría una cana al aire de vez en cuando si fuera su marido...!


  Randolph Saks, lívido, murmuró:


  —No le escuches, querida... ¡No le escuches, está loco!


  Clarence dejó de reír al fin. Su rostro innoble se había congestionado y jadeaba cual si acabara de realizar un gran esfuerzo.


  —¡Todos ustedes me dan risa! —gruñó—. ¿Es que aún no han comprendido que hay un asesino entre su comunidad? ¡El asesino de una mujer, además! Piénsenlo, porque el tiempo se les acaba...


  Desde la pared donde estaba recostado, Bud, el gigantón, rezongó:


  —Esto es muy aburrido, Clarence.


  Este se volvió.


  —¿Aseguraste los caballos?


  —Están bien amarrados. Pero no tienen agua, ni pienso. ¿Cuándo nos iremos, hombre?


  —Pronto... Tú, Charlie, pasa una soga por la viga del centro.


  Un escalofrío recorrió a los prisioneros.


  Calmosamente, Charlie Garian tomó una de las sogas. Era un lazo finamente trenzado que desplegó con parsimonia.


  Al fin corrió la mesa y subiéndose a ella deslizó la cuerda por encima de la viga maestra. Saltó al suelo y volvió a apartar la mesa que le estorbaba y silbando entre dientes formó un lazo en uno de los extremos.


  —Ya está, Clarence. ¿Cuál es el primero?


  Moon paseó los ojos por cada uno de los hombres sentados en las sillas, contra la pared.


  Los vio lívidos comprobando al mismo tiempo él pánico que se apoderaba cada vez más violentamente de las mujeres.


  Pero también comprobó algo más.


  Larry Andrews y Bob Morton estaban pálidos como los demás, pero tanto el uno como el otro le miraban fijamente sin asomo de temor en sus ojos. Sólo ira mal contenida, una cólera sorda y rugiente que parecía desbordarse en oleadas.


  —Lo haremos a suertes —decidió finalmente.


  —Empieza por el dueño de la granja —sugirió Garian.


  —¿Andrews? No, hombre; a ése lo reservo para el final.


  Volvió a mirar a los hombres sentados, acercándose a ellos poco a poco.


  De repente, deteniéndose, extendió el brazo y exclamó con toda la fuerza de sus pulmones:


  —¡Usted, levántese!


  Krassy Miller emitió un alarido y se precipitó hacia su padre, a cuyo cuello se abrazó histéricamente.


  —¡No! —rugió—. ¡Mi padre no...!


  Luke Miller la apartó suavemente. Ahora que había llegado el momento supremo, aquel hombre pacífico mostraba una serenidad casi increíble.


  —Cálmate, pequeña —susurró—. Después de todo, tengo el presentimiento de que soy el más afortunado siendo el primero, porque eso me evitará el infierno que va a seguir...


  —¡No, no...!


  La señora Miller se había levantado también y sujetaba una mano de su esposo como si quisiera retenerle junto a ella.


  Moon les observaba con las cejas arqueadas, divertido al parecer.


  La soga se balanceaba suavemente, con la fatídica lazada en su extremo.


  Bud dijo:


  —Yo tiraré de la cuerda... Apuesto que su cabeza tocará el techo al primer tirón.


  Despacio, Luke Miller se desprendió de su esposa y apartó a Krassy, mirándose en el fondo de los grandes ojos de su hija.


  —No les proporciones el placer de tu desconsuelo, pequeña mía —murmuró—. Con que les desprecies es suficiente.


  —¡Papá...!


  Miller dio dos pasos adelante. Sus ojos, serenos ahora, se enfrentaron a la cínica mirada del pistolero.


  —Estoy dispuesto, miserable.


  Moon no se inmutó. Hizo una seña a Bud y éste empujó a Miller hacia el lazo fatal.


  Se disponía a pasarlo por la cabeza del condenado, cuando Bob Morton se levantó de un brinco y rugió:


  —¡Basta, hijo de hiena, yo maté a tu hermano!


  Fue como si hubiera estallado una bomba en medio de la estancia...


   



   


   


   


   


   


   


  CAPITULO V


   


  —De modo que fuiste tú—runruneó Moon con voz extraña.


  —Acabo de decírtelo.


  Todos los demás se habían quedado paralizados de estupor.


  Los Saks, los Miller, April y Larry Andrews y la propia hermana del joven le miraban como si estuvieran ante un ser de otro planeta, alguien con dos cabezas o así.


  —Cuéntanos cómo lo hiciste, gallito —dijo Moon, restregándose las manos—. Con detalle, para que se enteren todos.


  —Si has hecho averiguaciones ya sabes cómo fue.


  —¡Quiero oírtelo contar de viva voz!


  Bob Morton rechinó los dientes. Miró a sus amigos y vecinos y sólo Larry le sostuvo la mirada.


  Luego trató de ver a su hermana, que se cubría la cara con las manos y sollozaba con terrible amargura.


  Pero donde sus ojos angustiados bucearon con desesperación fue en la mirada fija de Krassy. La hermosa muchacha parecía haber recibido un mazazo en la nuca y estaba temblando a punto de desplomarse.


  —¡Habla, maldito! —rugió Moon,


  —Bueno..., tu hermano estaba dentro de la granja..., oí gritos y corrí a ver qué sucedía. Los viejos estaban muertos y él... tenía apresada a Cyntia...


  —¡Sigue!


  —Le disparé sin reflexionar.


  —Por la espalda.


  —Sí.


  —¿Dónde estaba el rifle de Lorne?


  —Yo no vi ningún rifle.


  —¿Y la chica, qué hizo?


  —Ella... estaba casi... desnuda. Corrió hacia mí. Perdí la cabeza.


  —Conmovedor.


  —Ahora estarás satisfecho, ya conseguiste lo que querías.


  —¿Tú crees? Bud, sujétalo.


  El gigante atrapó a Morton apresándole los brazos por detrás. Moon se acercó a él con una luz asesina en sus pupilas.


  —Eres un maldito embustero —silbó entre dientes—. Un condenado embrollón y me caíste mal desde el principio...


  Disparó el puño hundiéndolo en el estómago del muchacho.


  Bob se dobló como una navaja, jadeando.


  El puño del forajido subió como una bala y retumbó en su mentón, enderezándole violentamente. Antes que su cabeza dejara de oscilar volvió a golpearle una y otra vez con todas sus fuerzas.


  Las mujeres comenzaron a chillar, histéricamente. Krassy trató de correr hacia el castigado muchacho, pero las manos de su madre la retuvieron casi con violencia.


  Al fin Moon se apartó, jadeando por el esfuerzo y la cólera. Bob Morton colgaba de las manos del gigante igual que un muñeco roto.


  —Suéltalo, Bud.


  Morton rebotó contra el suelo y quedó inerte. Su cara estaba llena de sangre y apenas respiraba.


  El forajido se acarició los nudillos que se le habían despellejado.


  Sin elevar la voz, Larry dijo, sombrío:


  —Creí que ibas a darle una oportunidad de enfrentarse contigo en igualdad de condiciones, Moon.


  —¡Calla tu maldita boca!


  El gigante rezongó.


  —¿Le cuelgo Clarence?


  —No.


  —Pero él ha confesado que mató a Lorne.


  —Ese idiota no la mató.


  —¡Pero él dijo...!


  —¡Ya sé lo que dijo! Trae agua y despiértalo.


  Refunfuñando, Bud se fue a la cocina y volvió con un cubo de agua que vertió despacio sobre la cara tumefacta y sangrienta de Bob Morton,


  El joven parpadeó, boqueando. Poco a poco recobró la conciencia y se incorporó.


  Todo él era una masa de dolor y de odio. No parecía preocuparse del estado de su cara, aunque acusaba el dolor lacerante que pugnaba por arrancarle un quejido tras otro.


  —¿Qué te pasa ahora, sucio coyote? —balbuceó con sus labios rotos—. ¿No tienes agallas para colgarme?


  —Haré algo mejor contigo, gallito. ¿Crees que soy tan idiota como tú acaso?


  —¿Qué?


  —Quieres morir como un héroe, sacrificándote por los demás. ¿O quizá sólo lo hiciste para salvar al padre de esa zorra que te devora con los ojos? Quisiste impresionarla... ¿Fue por ella que lo hiciste?


  —No sé de qué estás hablando. Yo maté a tu hermano, eso es todo.


  —Cuando llegué aquí dije que yo sabía pensar y que en este asunto había sumado dos y dos y que me habían salido cuatro. Tú no mataste a mi hermano, idiota.


  —Estás loco. Fui yo.


  —¿Y no viste el rifle de Lorne?


  —¡Te dije que no! Debió dejarlo fuera o qué sé yo. Ya había matado a quienes podían estorbarle...


  —El rifle fue encontrado debajo de sus piernas. Lorne cayó encima de su arma. Quizá tenía el rifle en el suelo. Si hubieses estado allí no hay duda que habrías visto el “Winchester”. Además, tú no necesitabas a aquella chica..., podías obtener a la que quisieras porque eres joven, y fuerte, y los hombres como tú en este territorio no abundan. Y hay aún otra razón.


  Bob Morton escuchaba como en sueños, incrédulo.


  —La muerte de mi hermano y de aquella chica fue obra de un cobarde. Una rata sarnosa. Y tú eres un imbécil, pero tienes valor, aunque no te sirva de nada.


  Bob Morton estaba desconcertado. Miró a la soga que ahora colgaba quieta y letal, y luego sus ojos tropezaron con Krassy Miller y vio un brillo inmenso en sus ojos llenos de ternura y gratitud.


  Abatió la cabeza al fin, viendo gotear su propia sangre en el suelo.


  —Vuelve a sentarte —dijo Moon, abrupto—. Ya te llegará el turno de reventar esta noche, pero cuando ye lo decida.


  —Dame un revólver, Moon..., aunque sea con una sola bala. Tendré suficiente para demostrarte que eres un cerdo lento como un caracol...


  —¿De veras crees que estás en condiciones de enfrentarte a mí? Si apenas puedes sostenerte de pie.


  —Haz la prueba... —insistió, esperanzado.


  —No tendría gracia, ni siquiera sería divertido. Yo tendría todas las ventajas.


  —Todo lo que necesito es limpiarme los ojos.


  Trató de frotárselos con las manos y lo único que consiguió fue cegarse más con la sangre.


  —Está bien, gallito. Ya te he soportado bastante. Bud, llévale a la cocina y que se lave. Luego lo traes y nos divertiremos un poco.


  Bob olvidó el dolor ante la perspectiva del desafío. Siguió las órdenes de Moon y entró en la cocina con el gigante pisándole los talones.


  Cuando hubo desaparecido, Larry gruñó:


  —Un desafío en estas condiciones será un asesinato, Moon. El muchacho está casi fuera de combate. ¿Cómo piensas que va a poder reaccionar?


  —Andrews, te advertí que estaba cansado de oírte, así que cierra el pico.


  Preocupado, Charlie Garian refunfuñó:


  —No pensarás darle un revólver a ese tipo…


  —¿Crees que puede vencerme, que puede ser más rápido que yo?


  —No, por ese lado no me preocupo. Pero con un “Colt” en la mano es capaz de emprenderla a tiros contra nosotros antes de...


  —Podría suceder eso si yo fuera un tonto como tú, pero sólo tendrá una bala en el cilindro. O se enfrenta a mí o se pega él mismo un tiro. No podrá hacer otra cosa.


  Garian no pareció muy convencido, pero se calló cuando Bob Morton volvió a aparecer, escoltado por el gigante.


  Se detuvo en el centro de la sala. Se había lavado la cara y los ojos, pero seguían sangrándole los labios partidos.


  —¿Bueno? —dijo, impaciente.


  —Charlie, dale su cinto, pero sin el revólver.


  A regañadientes, Garian obedeció, tendiéndole el cinto canana con la funda vacía. Morton se lo ciñó procurando por todos los medios serenarse.


  Dejó la funda colgando muy baja sobre la cadera, y luego ató las trabillas de cuero alrededor del muslo. Tras esto, se irguió, desafiante.


  Moon rió.


  —Muy bien, gallito... Dejaré una sola bala en tu revolver. ¿Sigues pensando que será suficiente?


  —No necesito más que una.


  —Dame el revólver, Charlie.


  Tomó el arma que pertenecía a Morton y abrió el cilindro. Las uñas expulsadoras hicieron saltar los seis cartuchos que él recogió en la mano.


  Se metió cinco en un bolsillo. La otra bala pasó a una recámara del cilindro, cerró éste y lo hizo girar hasta dejar el cartucho inmediatamente antes de la posición del percutor.


  Entonces devolvió el revólver a Charlie, ordenándolo:


  —Colócalo en la funda del héroe, Charlie, y vamos a empezar la fiesta.


  Se hizo un silencio denso, en el que podían oírse las respiraciones rebosantes de angustia de los prisioneros.


  Krassy estaba mortalmente pálida. Hubiera querido correr hacia Bob y decirle en voz alta todo lo que sentía, todo lo que él significaba para ella en esos instantes terribles en que iba al encuentro ele la muerte.


  Refunfuñando entre dientes, Garian se acercó a Bob Morton para deslizaría el revólver en la funda.


  Dio un rodeo para colocarse a espaldas del muchacho. Cuando Morton sintió el peso del revólver sobre el costado sonrió con su boca maltrecha y dijo:


  —Ordena a tus esbirros que si te mato deben dejarnos en paz a todos, Moon...


  —Ellos saben lo que deben hacer. De todos modos, no tienes ni una maldita oportunidad de vencerme. Ya te dije que necesitarías ser mejor de lo que fue Dan Ballinger hace unos años.


  —Si esperas desmoralizarme con tus bravatas estás equivocado. ¿Quién da la señal, Moon?


  —Cualquiera que tire una moneda al aire. Cuando la moneda caiga y toque el suelo sacaremos.


  —Está bien.


  Larry apenas podía creerlo. Moon debía ser realmente un pistolero muy rápido, muy seguro de sí mismo para aceptar semejante riesgo, cuando nada le obligaba a ello. Hubiera podido matar a Bob Morton sin necesidad de desafío.


  Claro que Moon era un presuntuoso, uno de esos pistoleros natos, bravucones y pendencieros capaces de empuñar el revólver por cualquier motivo por estúpido que fuera.


  —Yo tiraré la moneda —dijo Garian, sacando una del bolsillo—, Ahí va...


  El medio dólar de plata centelleó al herirlo la luz, mientras subía. Luego, cuando inició el descenso, todo el mundo contuvo el aliento.


  Se oyó el sonoro golpe de la plata en las tablas.


  Bob Morton, lanzó la mano hacia la culata. Volcó todo su poder de concentración en ese saque, toda su habilidad adquirida a costa de prácticas agotadoras, de afición al tiro y de perseverancia.


  Era rápido, de eso a nadie le cupo la menor duda.


  Sólo que ante él había un pistolero profesional, un hombre que gozaba en ese juego de la muerte.


  Moon hizo volar su “45” fuera de la funda y cuando el cañón apenas había abandonado su cobijo de cuero ya el martíllete estaba descendiendo sobre el cartucho.


  El disparo atronó las paredes. Morton dio un traspié y giró sobre los talones, tambaleándose con el revólver que no había logrado disparar colgando de su mano.


  Moon se echó a reír, ignorando los quejidos de las mujeres.


  —¡Estúpido! —cacareó— Te advertí...


  Volvió a disparar y la bala empujó a Morton contra la pared, donde golpeó de cara y comenzó a deslizarse hacia el suelo porque las piernas se negaban a sostenerle.


  No estaba muerto. La primera bala había astillado los huesos de la clavícula izquierda. La segunda, barrenándole el costado, había abierto un agujero al salir por el que casi cabía un puño.


  —No quiero que mueras aún, gallito..., eso sería demasiado bueno para ti —cacareó Moon, riéndose como un demonio.


  Bob estaba acuclillado junto a la pared, de espaldas al hombre que le había vencido, apoyada la cara en las tablas del muro, rugiendo en su interior una llamada desesperada a las fuerzas que le abandonaban a chorros.


  Todo era brumoso a su alrededor. Apenas notaba el dolor de las heridas. Sólo la rabiosa frustración del fracaso, la ira creciendo, dominándole. Oía la risa sarcástica de Moon. Cerró un instante los ojos, las náuseas atacándole.


  Luego, con un supremo esfuerzo de voluntad, se dejó caer de costado, alzó el revólver que aún sostenía y tiró del gatillo.


  Moon fue pillado por sorpresa esta vez. Si la bala hubiera estado bien dirigida hubiera significado su fin.


  Pero Bob ya sólo veía bultos informes, apenas siluetas de hombres. Instintivamente, disparó contra la que parecía más clara en sus retinas muertas.


  Y Charlie Garian se encogió sobre sí mismo, lanzó un estertor y se derrumbó de bruces. La única bala del revólver había encontrado carne en la que morder.


  Moon no pudo contener un rugido. Disparó endiabladamente rápido, bala tras bala esta vez, acribillando el cuerpo estremecido de Bob Morton, clavándole contra el suelo con la infinita saña de su rabiosa ira incontrolable.


  Así vació todo el cilindro del ‘‘Colt”. Luego, miró al agonizante Garian, a quien sostenía sin esfuerzo el gigante.


  Se acercó a él, viendo la sangre entenderse por sus ropas, empapándolas, mientras hasta el último asomo de dolor desaparecía del rostro de su esbirro,


  Bud gruñó sin alterarse:


  —Está acabado, Clarence.


  Sus demás cómplices se habían acercado también, un tanto desconcertados por el improvisto desenlace.


  —Tiéndelo en el suelo, Bud —refunfuñó Moon.


  Un alarido estremecedor sacudió a Garian cuando el gigante lo depositó en el suelo sin mucha delicadeza.


  El silencioso Crenshaw refunfuñó:


  —Esa bala en las tripas debe dolerle como el infierno...


  Las mujeres sollozaban, aterrorizadas. Krassy notaba un súbito desgarrón en sus entrañas ante la muerte de aquel hombre joven que tan fugazmente había pasado por su vida, encendiéndola, despertando ansias dormidas, abriéndole un futuro que ahora estaba truncado allí, en el suelo, desparramando la roja sangre a su alrededor, solo como un perro.


  Solo, después que había dado su vida por todos ellos, en un inútil intento de vencer lo invencible, pero de vencer por todos ellos... Por ella.


  En aquellos instantes, Krassy hubiera deseado morir también sin importarle cómo...


   


   


   


   


   


   


   


  CAPITULO VI


   


  —¡Que nadie le toque! —rugió Moon.


  Larry se detuvo cuando ya se inclinaba sobre el cuerpo de Bob. Miró de soslayo al pistolero y se irguió poco a poco.


  —¿Vas a dejarle ahí, tendido como un perro?


  —No era más que un perro. Vuelve a tu sitio si no quieres acabar tumbado a su lado.


  —Esa sería una gran hazaña, contando con que yo no tengo un arma.


  Moon esbozó una mueca.


  —¿Quieres también un revólver y medirte conmigo?


  Larry Andrews acusó un violento estremecimiento. Por un instante sus ojos claros parecieron licuarse y un fulgor rojo ardió en ellos como una llama.


  Apenas oyó el angustiado susurro de su esposa:


  —¡Por favor, Larry..., vuelve aquí!


  Se relajó como por ensalmo. Abatió la cabeza y regresó a la silla junto a su mujer y su hija, quien a pesar del terror hacía esfuerzos para mantener los ojos abiertos.


  Moon soltó una risita sarcástica.


  —Tu hermosa mujer es más inteligente que tú —comentó.


  Bud refunfuñó:


  —Charlie ha muerto, Clarence.


  Se volvió. Su esbirro acababa de expirar. Había una gran, mancha de sangre en el suelo.


  —Colócalo ahí, en el rincón —refunfuñó—. Ha tenido mala suerte.


  —Si les hubieses ahorcado al principio nos habríamos ahorrado todo esto —dijo Richard Blasgow, ceñudo.


  —¿Tú opinas igual que él, Crenshaw?


  El otro forajido se encogió de hombros.


  —A mí me da igual —gruñó—. Esta es tu fiesta, asíque diviértete.


  —Eso es lo que estoy haciendo.


  Larry aprovechó cuando el pistolero se volvía hacia los primeros para decir:


  —Deja que mi mujer acueste a la niña..., ya ha soportado bastante hasta ahora.


  —Nadie se moverá de aquí hasta el final, métete esto en la sesera. Veamos, ¿no se decide aún el héroe que venimos a buscar? Observen que sólo quedan tres hombres... Uno de los tres el matador de mi hermano. Usted —señaló de nuevo a Luke Miller—. O usted..., ¿cómo dijo que se llama?


  —Saks.


  —Eso es, Saks. Y tú, Andrews. Tres tipos que saben bien lo que va a suceder si uno de ellos no confiesa la verdad.


  Miller abatió la cabeza, profundamente angustiado. Saks desvió la mirada incapaz de sostener la sarcástica expresión de desafío del pistolero. Larry Andrews rechinó los dientes y no dijo nada.


  Moon se encogió de hombros.


  —Habrá que hacerlo del modo más lento. Ya dije yo que quien fuese que lo hizo era una rata cobarde. Andrews replicó con voz ronca:


  —Una vez más, Moon. Piensa que puedes haberte equivocado, que el asesino es posible que no esté aquí.


  —Eso está descartado. Yo no creo en las casualidades y hubiera sido una casualidad endemoniada que precisamente aquel día y a aquella hora un forastero ajeno a esta comarca hubiera pasado por la granja, justo en el instante propicio para hacer el trabajo.


  —De acuerdo, es difícil que sucediera así, pero no imposible. De vez en cuando pasan vagabundos por aquí..., gentes desarraigadas que no van a ninguna parte determinada... Los vemos una vez y jamás reaparecen.


  —No te canses, Andrews. Pierdes el tiempo.


  Blasgow refunfuñó:


  —Lo estamos perdiendo todos.


  —¿A qué viene tanta impaciencia, hombre?


  —Cuando amanezca hemos de largarnos de aquí, de modo que estemos lejos cuando...


  —Ya sé lo que te pasa a ti. Estás impaciente per atrapar a alguna de las mujeres. ¿Es que no puedes pensar en otra cosa?


  Blasgow acabó encogiéndose de hombros. Huraño, se sentó en el borde de la mesa y empezó a liar un cigarrillo.


  Tras un silencio, Larry volvió a la carga con su voz pausada.


  —Aunque estuvieras en lo cierto y el asesino de tu hermano estuviera entre nosotros —dijo—, ya no saldrá a estas alturas. Seguramente piensa que vas a matarnos a todos tanto si él delata como si no.


  —Yo no dije eso en ningún momento.


  —Pero lo dijeron tus secuaces. Y lo diste a entender tú mismo al referirte a las mujeres. No podrás dejarnos vivos, si cualquiera de vosotros toca a una cualquiera de ellas y tú lo sabes.


  —Hasta ahora no les han tocado ni un cabello.


  Pasó el tiempo en silencio, bajo la mirada de reptil del pistolero que no cesaba de recorrer aquellos rostros tensos, lívidos, rebosantes de miedo.


   


  * * *


   


  La pequeña Perla se había dormido en los brazos de su madre. Unos brazos que eran como un refugio seguro para la chiquilla.


  Bud, el gigante con sesos de mosquito, también dormitaba dando cabezadas sentado en el suelo junto al cadáver de Garian.


  Moon se desperezó. Larry, que le observaba, comprendió que había tomado la determinación fatal.


  En aquel instante, Crenshaw dio un respingo y exclamó:


  —¿Qué fue eso?


  —¿Qué?


  —Hay alguien ahí fuera.


  —Seguro; los caballos.


  —No, Clarence... Oí pasos en el porche.


  —Tú estás soñando. Agestas horas no hay nadie dando vueltas fuera de la casa excepto los que estamos aquí.


  —¡Te digo que oí algo en el porche!


  —Muy bien, sal a ver.


  Sin esperar otro sarcasmo de su jefe, el forajido abrió la puerta y salió con el revólver en la mano.


  Estuvo fuera un par de minutos. Cuando regresó su expresión era de perplejidad.


  Cerró a sus espaldas y enfundó el revólver.


  —No vi a nadie...


  —¿Qué esperabas encontrar, un fantasma?


  —Juraría que había oído pasos...


  —Hay cinco caballos atados ahí. Se mueven, hacen ruido, no puedes evitarlo. ¿Qué te pasa, empiezas a ponerte nervioso?


  —No lo sé.


  Bud abrió un ojo, vio que todo seguía igual y volvió a dar cabezadas, enroscado sobre sí mismo como un gran oso.


  Moon aplastó el cigarrillo que había estado fumando.


  —Bueno, vamos a terminar de una vez —gruñó.


  Larry buscaba desesperadamente una salida.


  —¡Espera un minuto, Moon!


  —Hemos esperado toda la noche. Dentro de una hora poco más o menos amanecerá. Ya es suficiente.


  —Deja que se vayan las mujeres.


  —¿Crees que estoy loco?


  —¡Déjalas que se vayan! Quizá si nos quedamos sólo los hombres, el tipo que buscas reúna suficiente valor para delatarse.


  —Ya le he dado demasiado tiempo.


  —Dale esta oportunidad. Puedes ahorcamos a los tres. Muy bien. Pero siempre te quedará la duda de si has acertado o no. Nunca sabrás quién fue el que mató a tu hermano, y si te equivocas el asesino seguirá vivo en cualquier parte. No volverás a vivir tranquilo con esa duda anidando en tu conciencia.


  —¡Cuernos! Hablas muy bien..., pero no por eso voy a soltar a las mujeres para que vayan a escandalizar en busca de ayuda.


  —¿Adónde, Moon? El pueblo más cercano está casi a cincuenta millas. Si has estado observándonos de lejos ya sabes que en esta región no hay granjas excepto las nuestras y la que fue de los Granjer. ¿Adónde podrían ir a pedir ayuda?


  Moon arrugó el ceño, furioso, sin saber muy bien por qué.


  Blasgow creyó que titubeaba y exclamó:


  —¡No irás a soltar a las mujeres!


  —Si lo hiciera tú saldrías corriendo tras ellas. No, no saldrán de aquí. Este es un juego que van a jugar todos ellos basta el final, de un modo o de otro.


  —Entonces, terminemos de una condenada vez O acabaremos todos oyendo fantasmas ahí fuera.


  —¡Bud!


  El gigante se sobresaltó.


  —¿Ya? —dijo, levantándose.


  —Vas a colgar al primero, y no te des prisa cuando tires de la cuerda... Quiero que lo hagas despacio para que el tipo tenga tiempo de patalear un rato.


  —Bueno.


  El gigante se frotó las manos y se detuvo junto a su jefe.


  —¿Por cuál empiezo?


  Moon miró fijamente a Larry.


  —¿Qué tal si tú eres el primero? —sugirió, burlón.


  April contuvo el aliento y aferró con más fuerza la mano de su marido. El pánico anidó en sus ojos.


  Larry desprendió suavemente la mano,


  —Alguien debe empezar —dijo.


  Y se levantó.


  Luego, inclinándose, besó fugazmente los labios de April y musitó:


  —No te reproches nada, cariño mío. De cualquier modo, ya es demasiado tarde...


  —¡Larry...!


  Él se volvió y caminó, rígido, hacia Moon.


  Este le esperó. Apenas lo tuvo a su alcance, disparó el puño y el golpe tiró a Andrews hacia atrás hasta que pudo recuperar el equilibrio.


  —Vuelve a sentarte —dijo el pistolero—, A ti te reservo algo especial.


  Rechinando los dientes, Larry gruñó:


  —Desde que llegaste supe que a pesar de toda tu palabrería no eras más que un, cobarde, Moon. Me has golpeado varias veces. Pero no te atreverías ni a mirarme en igualdad de condiciones.


  —Cuanto más hablas más decidido estoy a hacer algo grande contigo... y lo haré a su tiempo. ¡Siéntate y cierra el pico!


  Bud se impacientaba.


  —¿Qué hago, Clarence?


  —Empieza por el que tú quieras, excepto Andrews.


  —Bueno, eso me gusta.


  La mirada bovina del gigantón saltó de uno a otro de los hombres que quedaban disponibles para él: Miller y Saks.


  Ambos estaban rígidos, terriblemente tensos. Ni siquiera trataban de disimular el miedo y la angustia que les embargaba.


  Antes que pudiera decidirse, Mónica Morton empezó a chillar.


  La hermana de Bob había permanecido como ausente desde la muerte del muchacho. Sus ojos grandes no miraban a nadie a pesar de estar intensamente abiertos. Se diría que apenas si respiraba.


  Concentrada en su dolor, olvidado el miedo por cuanto pudiera sucederles a ellas al final, concentraba todosu dolor en lo más profundo de su corazón dedicándolo a su hermano muerto y tirado en el centro de la sala como un fardo, abandonado sobre el gran charco de sangre que empapaba las tablas del suelo.


  Y de pronto rompió a chillar y rugió:


  —¡Cobarde! ¿Es que esto no ha durado ya bastante? ¡Salga, salga...!


  Moon comentó, burlón:


  —Me parece que ahora no se dirige a mí...


  —¡Bob ha muerto por todos nosotros! —chilló la hermosa joven—. ¡Si es cierto que uno de ustedes es el asesino que buscan, salga de una vez...!


  La histeria se apoderaba de ella.


  De repente, puso los ojos en blanco y se desplomó.


  Moon rugió:


  —¡Déjenla! Está bien así... por lo menos se ha callado. Aunque lo dicho por esa bonita chica deberla hacerles reflexionar. Adelante, Bud. Ahorca al que quieras.


  Cabeceando, el gigante atrapó a Duke Miller por la pechera de la camisa y lo levantó como si fuera una pluma.


  En el mismo instante, fuera, en la oscuridad de la noche, se oyó un tropel de caballo que se alejaban y todos quedaron igual que petrificados.


   


   


   


   


   


   


   


  CAPITULO VII


   


  Blasgow se precipitó, hacia la ventana y de un culatazo rompió los cristales.


  —¡Maldición! —rugió—. ¡Son nuestros caballos, Clarence...!


  Moon soltó una sarta de juramentos.


  —¿Han escapado?


  —¡Seguro! Ni siquiera puedo verlos.


  Efectivamente, el galope se oía cada vez más lejano.


  Rabioso, Moon se volvió y descargó una tremenda bofetada a la cara del gigante.


  —¡Te dije que aseguraras las amarras! —bramó—. ¿Qué diablo estuviste haciendo ahí fuera?


  —¡Estaban bien sujetos, Clarence! —chilló Bud.


  Soltó a Miller y se llevó la mano a la mejilla. Ni siquiera le había dolido el golpe, pero el hecho de que su jefe le abofeteara era algo humillante.


  —¡Bien sujetos, bien sujetos...! ¿Cómo han escapado entonces, maldito pedazo de bestia?


  —Alguien debe haberlos soltado —dijo Blasgow desde la ventana—. Aunque hubiesen estado sueltos no habrían huido en tropel de ese modo.


  —¿Qué?


  Crenshaw saltó:


  —¡Ya te dije antes que oí a alguien en el porche!


  — ¡Buscadlo, tú y Bud! —rugió Moon—. ¡Vamos, fuera!


  Los dos rufianes salieron de estampida.


  Blasgow, desde la ventana, rezongó:


  —No se ve nada a dos pasos con esa oscuridad..., pero sin duda alguien ha soltado a los animales.


  Congestionado de ira, Moon se volvió hacia sus prisioneros.


  —Bueno — gruñó— ¿Quién puede haber sido, lo saben? ¡Ustedes conocen a todo el mundo en este territorio! ¿Quién puede andar cerca de aquí a estas horas de la noche?


  No hubo respuesta alguna, aunque los tres hombres cambiaron miradas un tanto perplejas.


  —¿Quién, cerdos? —rugió Moon otra vez.


  Larry se encogió de hombros.


  —Maldito sea si lo sé,


  —Cuando lo cacemos se aclarará, y si es alguien a quien ustedes conocen, maldecirán el momento en que nacieron... ¿No se ve nada, Blasgow?


  —No, sólo oigo a los nuestros moverse de un ladoa otro.


  —Diles que busquen en el granero, y los establos.


  A gritos, Blasgow repitió la orden a sus compinches. Aún tenía el revólver en la mano y parecía haberse olvidado por completo de los prisioneros.


  Pero Moon no les había olvidado. Seguía vigilándoles como un halcón, rojo de cólera.


  April acomodó mejor a su hijita entre los brazos y miró intensamente a. su marido.


  —Larry... —musitó.


  —Tranquilízate.


  —¿Crees de verdad que hay alguien ahí fuera?


  —Parece lógico pensarlo..., Los caballos no se soltaron solos a la vez.


  —¡Dios mío, si alguien viniera en nuestra ayuda!


  —Aún hay esperanzas, querida mía.


  Ella le miró al fondo de los ojos.


  Así permanecieron unos segundos largos, intensos.


  Hasta que él susurró:


  —Ya es inevitable, amor mío.


  —Siempre supe que eso habría de llegar un día u otro.


  —Lo siento. Fue un buen sueño mientras duró, pero uno no puede andar huyendo de sí mismo toda la vida.


  Ella trató de sonreír.


  —Te quiero —susurró.


  Moon soltó un gruñido de impaciencia.


  —¡Cierren la boca, los dos! —ordenó—. Ya les pasó el tiempo de arrullarse. ¿O no estaban arrullándose, Andrews?


  Larry se desentendió de su esposa y tras erguirse en la silla dijo pausadamente:


  —Estaba diciéndole a April con cuánto placer le mataría, Moon.


  —¿De veras? Esas no son cosas para decírselas a una mujer tan guapa. Además, tú no eres suficiente hombre para mí. Ya viste a tu joven amigo... Tuve tiempo suficiente para dibujarle mis iniciales en la barriga antes que él tuviera el revólver amartillado siquiera.


  —Él era muy joven, sin experiencia, y estaba en inferioridad de condiciones. Lo habías golpeado hasta dejarle inconsciente. Así nadie está en condiciones de enfrentarse a un asesino profesional.


  Moon achicó les ojos.


  —Me da en la nariz que intentas provocarme, Andrews...


  —Estoy diciéndote verdades como puños.


  —Esas verdades hay que sostenerlas. Cara a cara de hombre a hombre. ¿Es eso lo que estás buscando?


  Larry se levantó poco a poco.


  —Sí —dijo.


  Moon so rió de aquella manera helada que producía escalofríos.


  —Te daré gusto, pero no ahora. Cuando hayamos terminado el asunto que me trajo aquí.


  —Tienes miedo, ¿no es cierto? Estás desconcertado conmigo, no sabes a qué atenerte.


  —Cierra la boca. Sé muy bien que intentas ponerme nervioso, enfurecerme para que la cólera entorpezca mi mano si decido repetir el juego contigo.


  —Te equivocas una vez más, Moon. Yo conozco a los hombres como tú. Jamás se enfurecen cuando se disponen a enfrentarse a otro. Sufren una especie de transformación, una metamorfosis que les aísla del mundo y de cuanto les rodea, menos de su víctima..., nada puede alterarlos en el instante supremo de matar.


  —Ya dije antes que sabías hablar como un predicador. Veremos si sabes sostener tus palabras con el revólver.


  —Ahora, Moon.


  —Ahora cerrarás la boca. Estoy harto de tu verborrea.


  Larry pareció dispuesto a insistir, pero desistió cuando April le rozó la mano con sus dedos.


  —Tranquilízate, querido. Eres tú quien está poniéndose nervioso y no él.


  —Estoy bien.


  Se sentó, no obstante, como si estuviera muy cansado.


  De pronto se abrió la puerta y entraron Bud y Crenshaw; con los revólveres aún empuñados.


  —No hemos encontrado a nadie. Clarence —dijo el último, sombrío—. Pero los caballos no se soltaron ellos solos.


  —¡Ha de haber alguien en los alrededores! —rugió si forajido—. ¡Tiene que haber alguien!


  —¿Y qué hacemos?


  Moon lo pensó despacio. Sentía como si un dedo helado le recorriera el espinazo.


  —Tú, Bud, esperarás fuera, oculto en las sombras. Si oyes el menor ruido, avísanos. Y si ves a alguien, mátalo.


  —SI, Clarence..., claro, lo haré.


  El gigante volvió a salir y cerró la puerta. Durante unos instantes oyeron sus pesados pasos en el porche y luego volvió el silencio.


  Moon dijo:


  —¿Cuántos caballos tienes en el establo, Andrews?


  —Dos, y un percherón.


  —Ese no nos sirve. Pero están los que trajeron tus invitados...


  —Ve a darles un vistazo. Ninguno es un animal de silla.


  —Pero podrán correr, supongo, aunque sea montándolos a pelo. Nos los llevaremos para escapar de aquí.


  —¿Ya has olvidado que hay alguien rondando por ahí fuera?


  —Al parecer sabes quién es, ¿eh?


  —No tengo la más remota idea, pero quien sea no es tonto.


  —Ya veremos. De momento vamos a terminar esto de una vez. Yo también me ha cansado del juego.


  Larry se irguió.


  —¿Vas a darme una oportunidad a mí también?


  —Primero voy a colgar a esos dos. Después, tendrás la misma oportunidad que tuvo el gallito. Y acabarás como él.


  —¡Déjalos en paz! Tienes suficiente conmigo.


  Moon rió.


  —¿Contigo? No seas idiota. Tú serás otra diversión, como lo fue el tonto que ahora yace en el suelo. Pero a quien yo quiero colgar es al matador de mi hermano y ese no eras tú.


  —¿Como puedes saberlo?


  —Por la misma razón que le di al gallito, sólo que contigo aún estoy más seguro. Tú tienes valor, no eres una rata cobarde. Además, con una mujer como la que tienes no creo que necesites andar por ahí forzando mujeres para matarlas después. No, Andrews, lo tuyo será el acto final de una noche definitiva. Y ahora cállate o no respondo de lo que te pase, a ti o tu mujer.


  Larry rechinó los dientes de ira.


  De pronto, se sentó con el rostro inexpresivo. Por su imaginación acababa de pasar como un chispazo, una luz que estuvo a punto de cegarle... y delatarle.


  April susurró:


  —¿Qué te ocurre, Larry?


  —Silencio, querida. Creo que ya sé cómo hacerlo. Sólo con que se descuiden un segundo... sólo un segundo...


  Ella le miró con sus ojos profundos. Una leve sonrisa aleteó en sus labios, confiada al fin, entregada por entero al hombre que era su vida.


  Con voz convertida en suspiro dijo:


  —Estoy rezando por ti.


  Él estuvo a punto de sugerirle que rezara por todos ellos, pero apretó los labios y relajó los miembros para apartar de sí toda tensión, toda actitud que pudiera delatarle.


  Moon se plantó ante los otros dos matrimonios, los Miller y los Saks.


  —Uno de ustedes dos fue —dijo, implacable—. No queda otra elección. Voy a colgarles a ambos y habré terminado mi cometido. De este modo nunca me quedará la duda de haberme equivocado.


  Miller le sostuvo la mirada. Saks se desprendió de la mano de su mujer y se removió en la silla.


  Ahora, sus esposas les miraron de distinto modo. Tal vez ellas empezaban a dudar. La sospecha es como una víbora. Después de morder deja su veneno.


  Moon enseñó los dientes en una mueca.


  —Claro que hubiera sido más divertido si el interesado hubiese tenido redaños para confesar, pero eso era esperar demasiado. Demasiado de un puerco cobarde y rastrero que prefiere callar, aunque con ello condene a muerte a todos sus amigos, a las mujeres, a su propia mujer... a su hija en su caso, Miller.


  —¡Déjelas en paz a ellas! —gritó el aludido—. Si termina con nosotros ya se habrá vengado. ¿Qué otra cosa quiere?


  —Lo saben perfectamente. Una confesión.


  —Acabe de una vez —gruñó Miller, desalentado, hundidos los hombros y el corazón.


  —He de decirles algo antes. Ustedes van a morir, pero con eso no salvan a sus mujeres. Nos ocuparemos de ellas después... Todos nosotros sabemos cómo hacerlo. Hemos domesticado a muchas otras antes. ¿Está claro?


  —Es usted un cerdo repugnante, Moon —susurró Miller.


  —Confiese si es usted culpable. Tiene mi palabra de que nada les sucederá a sus mujeres si dice la verdad... usted o su amigo Saks, quien quiera que sea el culpable.


  —Antes confesó Bob Morton y usted no le creyó. Si yo confieso lo mismo también pensará que estoy mintiéndole por salvar a los demás. Usted mismo se ha colocado en un callejón sin salida.


  Moon se rió.


  —¿Usted piensa lo mismo que él, Saks?


  El granjero levantó la abatida cabeza.


  —Es usted un chacal sin entrañas. Tanto si nos mata primero como si no, nada podrá salvar a las mujeres de sus sucios deseos...


  —Vaya. Sucios deseos... Me pregunto cómo habría que llamar a lo que sintió aquel tipejo que mató a mi hermano y a la chica.


  Blasgow comentó con sorna:


  —Esos tipos son clarividentes, Moon. Saben ya lo que vamos a hacer con ellas... ¡Qué tipos! Lo malo para todos es que ni siquiera lo imaginan. O quizá eso sea lo bueno, vete a saber.


  Miller abrió la boca, lívido. Antes que una sola palabra saliera de su boca, fuera, en el porche, se oyó un golpe extraño, un quejido y el estrépito de un cuerpo al desplomarse.


   


   


   


   


   


   


   


  CAPITULO VIII


   


  Larry estaba de pie antes siquiera de que ninguno de los pistoleros hubiera llegado a la puerta.


  Pero Moon se mantuvo quieto, la mano sobre la culata, vigilante y alerta.


  —¡Quietos ahí, estúpidos! —les gritó a sus cómplices sin mirarles, ocupado en vigilar a los prisioneros—. Sal tú solo, Blasgow. Crenshaw te cubrirá. Echa un vistazo a ver qué ha pasado.


  Blasgow abrió la puerta y atisbó al exterior. Vio un enorme bulto derribado en el porche y salió con el revólver por delante.


  Tras él, agazapado, Crenshaw se colocó a un lado del portal.


  —¡Es Bud! —exclamó el forajido.


  —¿Qué?


  —Está muerto.


  —¿Qué diablos estás diciendo? —vociferó Moon.


  Blasgow reapareció en la puerta.


  —Tiene la cabeza abierta por la mitad como una fruta podrida. Y hay una enorme piedra a su lado... La piedra es lo que le golpeó.


  —¡Maldito imbécil! El que la arrojó no puede estar lejos y tú pierdes el tiempo en explicaciones.


  Blasgow salió zumbando.


  Crenshaw, desde la oscuridad exterior, rezongó:


  —¿Y qué hago, Clarence?


  —Quédate ahí y vigila.


  Hacia el lado del establo retumbó un disparo y después otro. Luego, silencio.


  April musitó:


  —¿Quién crees que es, Larry?


  —No lo sé..., no puedo explicármelo. Sea quien sea no comprendo su manera de actuar. Haría mejor acribillando a esos tipos desde la oscuridad, a través de la ventana o algo así...


  —¡Cállate, Andrews! —bramó Moon.


  Su rostro crispado parecía ahora el de un demente.


  Larry se sentó despacio, tensa y alerta como un animal salvaje al acecho.


  Pasaron los minutos en medio de un silencio casi irreal.


  Mónica Morton había dejado de sollozar y permanecía cómo sumida en un letargo en el que nada le importara. Su mirada estaba vacía de toda expresión y ni siquiera cuando la dirigía hacia el cuerpo de su hermano desangrado en el suelo expresaba nada.


  Krassy sí experimentaba un alud de sentimientos, y no necesitaba mirar al muchacho muerto para ello. Sentía lacerársele las carnes con sólo dejar correr la imaginación, comprendiendo lo que había perdido con aquella muerte. Bien es verdad que trataba de darse cuenta de cómo era posible que hubiese perdido algo que nunca tuvo definitivamente, algo que sólo estaba en su corazón roto, en su sangre, en cada latido de sus venas. Algo semejante a un sueño querido al que es preciso renunciar al despertar porque resulta imposible revivirlo una vez consciente.


  Cuando Blasgow regresó estaba ceñudo.


  Moon exclamó:


  —Y bien, ¿quién disparó?


  —Yo, desde luego.


  —¿Le diste?


  —No. Ni siquiera estoy seguro de que viera a un hombre. Fue sólo un instante, una sombra en la oscuridad. Se esfumó cuando disparé y ya no pude encontrar el menor rastro de nadie.


  —¿Buscaste las huellas allí donde viste la sombra?


  —¿Con esta oscuridad? Uno no puede ver su propia mano colocándola sobre la nariz.


  —¡Condenación! ¿Habré de salir yo para cazar a ese maldito?


  —Te digo que no estoy seguro de que fuera un hombre.


  —Sería un fantasma, entonces —se mofó Moon.


  —Yo no dije eso.


  —¿También fue un fantasma el que arrojó un pedrusco a la cabeza de Bud con suficiente fuerza como para matarlo?


  —¡Te digo que no sé qué o quién hay ahí fuera! —se encrespó Blasgow, molesto.


  —Entonces, vuelve a salir y búscalo, aunque sea bajo la tierra.


  —Lo he revisado todo. El contorno de la casa, el granero, el establo... No hay nadie. En el granero he perdido varios minutos clavando una horca en la paja pulgada a pulgada. Si alguien hubiese estado oculto allí, le habría atravesado.


  —Un tipo capaz de arrojar un pedrusco no se esfuma en el aire Blasgow.


  —De todos modos, hay algo extraño en todo esto. Si el fulano está ahí fuera, acechando desde algún lugar oculto. ¿Por qué no nos ha disparado a través de la ventana? Ha tenido infinidad de oportunidades mientras estábamos de espaldas.


  —Se lo preguntaremos cuando le hayamos cazado. ¡Crenshaw!


  El pistolero que vigilaba junto al quicio de la puerta asomó la cabeza.


  —¿Sí? —gruñó.


  —¿Ves algo, oyes algún ruido?


  —Sólo los rumores del establo donde están los caballos.


  —¿No puede estar oculto en la cuadra? —le preguntó a Blasgow.


  Este hizo un gesto de impaciencia.


  —¡Maldita sea! Acabo de decirte que lo he registrado pulgada a pulgada. Todo, Clarence; el establo, el granero, los alrededores de la casa. Todo —terminó rechinando los dientes.


  —Vigila a esos mientras doy un vistazo ahí fuera.


  Blasgow asintió y se quedó apoyado en la mesa. Sostenía el revólver descuidadamente en la mano y sus ojos porcinos apenas pestañeaban al mirar a sus víctimas.


  Moon estuvo ausente un buen rato. Cuando regresó venía ceñudo y furioso.


  —Nada —gruñó entre dientes—. Pero a Bud le han partido el cráneo por la mitad con ese enorme pedrusco. ¡Andrews!


  Larry se levantó sin prisas.


  —¿Qué quieres ahora, Moon, empiezas a preocuparte?


  —No me provoques, Andrews, porque ya se ha agotado mi paciencia. ¿Dónde puede ocultarse un hombre fuera de la casa?


  —En cualquiera de los lugares que habéis registrado. No se me ocurren otros, porque no existen cuevas ni otros escondrijos en las cercanías.


  —Andrews, te advertí que se ha agotado mi paciencia.


  —Te oí.


  —¿Responderías lo mismo si echara mano a tu mujer y le pusiera el cañón del revólver en el cuello, por ejemplo, o si la llevara conmigo ahí dentro?


  Larry incluso sonrió.


  —La respuesta sería la misma, sólo que entonces tendrías que matarme sin concederme mi oportunidad.


  —Estoy tentado de probarlo. ¡Usted, levántese!


  April titubeó. Sostenía a la niña entre los brazos, aún dormida profundamente.


  —¡Piense en mi hija! —susurró, angustiada.


  Moon enseñó los dientes.


  —Déjela en la silla.


  Larry ya no sonreía. Sus ojos despedían chispas.


  Sin dejar a su hija, April se levantó poco a poco. La mirada obscena del forajido la recorrió de arriba abajo.


  —Una soberbia mujer —comentó entre dientes— Reconozco que en mi vida vi otra parecida.


  Blasgow soltó una risita.


  —Yo también le había echado el ojo —dijo.


  —Tú vigila al marido. Y tú, Andrews, toma a tu hija y siéntate en esa silla


  —Piénsalo dos veces, Moon.


  —Ya pensé todo lo que había que pensar. Es hora de divertirnos un poco.


  Blasgow incrustó el cañón de su revólver en la espalda de Larry y cacareó:


  —Me gustará ver la cara que pones, charlatán.


  April susurró:


  —Toma la niña, Larry...


  —Espera.


  —Yo no voy a esperar, Andrews —dijo Moon.


  April tendió los brazos sosteniendo a la chiquilla.


  Larry estaba pálido como la muerte. Titubeaba aun buscando ganar tiempo, aunque fueran segundos. En un segundo puede surgir el chispazo salvador...


  Surgió donde menos esperaban.


  Se oyó un gran alarido en el exterior. Un aullido de bestia herida, algo que les puso los pelos de punta y distrajo a Moon de sus inmediatas intenciones.


  —¡Cuidado con Andrews! —rugió, volviéndose.


  Blasgow hizo presión con el revólver en la espalda de Larry.


  Antes de que Moon llegara a la puerta, Crenshaw apareció en ella, trastabillando, una imagen espeluznante.


  Clavada en el vientre llevaba una horca para heno. Sus manos se aferraban a ella con impotente desesperación, mientras se bamboleaba de un lado a otro con la herramienta oscilando, profundamente hundida en sus carnes.


  Emitió un sordo estertor.


  —Clarence... —gimió.


  Moon se había detenido como herido por un rayo, pero inmediatamente saltó hacia la puerta, dio un empellón a su compinche y desapareció en las tinieblas.


  Crenshaw dio una vuelta sobre sí mismo a causa del brutal empellón y cayó. Al caer, el largo palo de la horca golpeó el suelo y él emitió un alarido escalofriante. Le vieron revolcarse cada vez más débilmente, y sus quejidos se extinguieron también hasta que quedó inmóvil, atravesado allá fuera, frente a la entrada.


  Oían les pasos furiosos de Moon en el exterior, corriendo de un lado a otro rabioso por esa nueva baja entre sus compinches.


  April susurre:


  —¡Dios del cielo! ¿Quién podrá ser, Larry?


  —No lo sé..., es increíble el modo de actuar de quien sea.


  Los prisioneros cambiaban miradas, ahora más esperanzados.


  Después de todo, a Moon sólo le quedaba un hombre, el que les vigilaba ahora con una luz homicida en sus ojos turbios, sosteniendo el revólver como si estuviera impaciente por disparar contra ellos.


  Apenas sin advertirlo, Larry y los demás acariciaron la idea de la salvación, una salvación que hasta unos segundos antes consideraban imposible.


   


   


   


   


   


   


   


  CAPITULO IX


   


  Clarence Moon regresó quince minutos más tarde, el rostro sombrío, contraído por la ira..


  —Nada —refunfuño—, es como si se hubiera esfumado en el aire...


  Cerró la puerta violentamente y ordenó:


  —Cierra las ventanas, Blasgow. Quien sea ese bastardo de ahí fuera no evitará que yo termine lo que empecé.


  Su cómplice atrancó los postigos y aseguró además la barra que sujetaba la puerta.


  Moon paseó su mirada iracunda por encima de aquellos seres sentenciados en los que la fugaz esperanza había levantado el ánimo.


  —No sé quién ha matado a mis hombres —dijo—, ni cómo logra desaparecer cada vez que salimos en su busca. Imagino que es alguien que espera salvarles el pellejo, pero en eso se equivoca.


  Se acercó resueltamente hacia el matrimonio Miller. La madre y la hija trataron de abrazarse al padre, pero Moon, ya ciego por la cólera, las apartó a empellones.


  —¡Se acabó el juego! —rugió—. Vamos a acabar con esos tipos de una vez... después nos ocuparemos de las mujeres tú y yo, Blasgow.


  —Ya hemos esperado demasiado —replicó su compinche.


  Larry rechinó los dientes en un sentimiento de impotencia. El revólver de Glasgow le vigilaba de modo implacable. Sabía que intentar luchar en esas condiciones equivaldría a un suicidio.


  Moon arrastró a Miller hasta el píe de la soga.


  —¿No quiere confesar? —le espetó, acercando su cara torva a la del condenado.


  —No tengo nada que confesar, hijo de perra.


  —Muy bien...


  De un zarpazo atrapó la soga que colgaba y la pasó por el cuello del hombre.


  —No quiero ni atarte las manos —dijo con la voz enronquecida—, para que intentes aflojarte la corbata de cáñamo cuando subas hacia el techo. Eso hará que el juego dure más tiempo.


  —¡Miserable!


  Empujado por su incontrolable ira, Moon le abofeteó repetidamente.


  Krassy no pudo contener un chillido y se debatió entre los brazos de su madre para acudir en ayuda del hombre viejo que soportaba impávido todas esas vejaciones.


  Moon se apartó de Miller y agarró el otro extremo de la soga.


  —¿Dispuesto, ratón? —cacareó.


  Larry exclamó:


  —¡No lo hagas, Moon!


  —¿Por qué no?


  —Porque nunca sabrás quién mató a tu hermano de ese modo.


  —¿Tienes una idea mejor para averiguarlo?


  —No, no la tengo, pero que cometas una salvajada no solucionará tu problema.


  —Tú y yo hablaremos después. Cierra la boca. No creas que me he olvidado de tu mujer.


  Dio un brusco tirón a la soga. El cuerpo de Miller pareció crecer en estatura. Luego, sus pies perdieron contacto con el suelo y se elevó, pataleando, aunque sujetándose una mano con la otra para resistir el ansia de aflojarse el nudo corredizo, cosa que hubiera alargado todavía más su agonía.


  Las mujeres empezaron a chillar, histéricas, horrorizadas, mientras Moon reía a carcajadas.


  Larry no pudo contener sus ansias de lucha y se lanzó contra Moon de un salto. Pero Blasgow le vigilaba y le abatió de un solo culatazo.


  El cuerpo de Larry rodó por el suelo seminconsciente.


  En el mismo instante, Moon soltó la soga y Miller cayó aparatosamente y con un gran estrépito.


  No estaba muerto, pero sus ojos a punto de saltarle de la cara le daban un aspecto espeluznante, de loco. Se retorció débilmente sobre sí mismo, gimoteando como un niño, jadeando en su lucha por llevar aire a sus castigados pulmones.


  En su garganta, cuando la soga se aflojó, quedó una profunda huella amoratada y unos hilillos de sangre que se deslizaban a causa de las desolladuras.


  Moon gruñó:


  —Esa es la primera parte, maldito cobarde... Volveré a subirte tantas veces como sea necesario para que confieses.


  De pronto, Miller empezó a sollozar, retorcido en el suelo como un gusano. Por primera vez llevó sus manos a la garganta y las manos le temblaban con extraordinaria violencia. Se arrancó la soga y con sus ojos desorbitados trató de ver a su verdugo. Sólo distinguió una imagen borrosa y confusa.


  Su hija logró soltarse de los brazos de su madre y precipitarse hacia él. Se abrazó al hombre que sollozaba y no lo hizo como una hija, sino como una madre que quisiera acunar al hijo herido entre sus manos llenas de desesperación.


  Moon estuvo observándoles con gesto burlón.


  Blasgow refunfuñó:


  —Ya vuelves a las andadas, Moon. Pudiste acabar con éste de una vez y empezar con los otros.


  —Aún tengo esperanzas de que el hijo de perra confiese.


  —Diviértete todo lo que quieras —le apostrofó su compinche—, entretanto el tipo de ahí fuera tendrá más tiempo de preparar su siguiente golpe. Y sólo quedamos tú y yo.


  —No podrá entrar aquí. Si quiere hacer algo no le quedará otro recurso que descubrirse y entonces le llenaré de plomo.


  Blasgow pareció dispuesto a replicar. Se le notaba furioso e impaciente.


  Moon ordenó:


  —¡Arriba, pichón, no estás tan mal que no puedas levantarte!


  Krassy ayudó a su padre a ponerse en pie. El pobre hombre se tambaleaba sobre sus piernas y apenas podía sostenerse. Hubiera vuelto a caer de haberle faltado el apoyo de su hija.


  —Vuelva a la silla —dijo Moon—. Ahora le toca al otro.


  Randolpk Saks pareció encogerse sobre sí mismo. Estaba acurrucado en la silla, medio abrazado con su caballuna esposa. Ambos temblaban violentamente.


  —Ya oíste, ratón, ven aquí —le dijo Moon.


  Saks no se movió. No se sabía si por falta de fuerzas o porque los brazos de su mujer le retenían.


  —¿No me oíste?


  Al fin empezó a levantarse, pero a mitad del movimiento sus piernas le fallaron y cayó sentado una vez más sobre la silla.


  Moon rió socarronamente.


  —A ti habré de llevarte a rastras hasta la soga... Bueno.


  Avanzó y con un gesto brusco le atrapó por los cabellos. Levantándole en vilo le obligó a trastabillar hacia donde la soga se balanceaba a la espera de la nueva víctima.


  Larry había logrado arrastrarse hacia la silla. La cabeza le daba vueltas, pero ni siquiera sentía el dolor, invadido por una marea de odio infinito, nunca antes experimentado.


  Se disponía a hablar cuando un tremendo impacto hizo saltar los cristales exteriores de la ventana y estremeció los cerrados postigos.


  Fue un golpe terrible que les sobresaltó a todos.


  Moon arrancó el revólver de la funda y disparó bala tras bala contra la ventana a una velocidad increíble.


  No cesó de disparar hasta que agotó la carga de su arma.


  Nadie habló mientras el acre olor de la pólvora invadía el aire.


  Moon recargó el “45” y gruñó:


  —El tipo está poniéndome nervioso. Si estaba ahí delante seguro que ha recibido algún plomo...


  —¿Por qué no sales a comprobarlo, Moon? —le desafió Larry.


  —Porque quiero dejarle la iniciativa a ese fulano... A ver si se atreve a entrar.


  Blasgow refunfuñó:


  —Voy a salir, Moon. No soporto más esta estupidez.


  —¿Olvidas lo que el tipo hizo con los otros?


  —Se descuidaron. Además, una horca nunca podrá ser manejada más rápidamente que un “45”.


  Se fue hacia la puerta ante la mirada ceñuda de su jefe.


  Sólo que antes que llegara a ella, afuera, un revólver tronó y en la puerta apareció un orificio del que saltaron astillas.


  —¡Pues tiene un revólver! —jadeó Blasgow echándose a un lado…


  —¡Condenación! Hemos sido unos estúpidos... No les quitamos sus armas ni a Crenshaw ni a Bud... ¡Son sus revólveres los que tiene!


  Como si quisiera afirmarlo, el desconocido disparó dos veces más. Los agujeros en la puerta fueron muy altos y las balas aullaron al pegar contra el lecho.


  —¿Contra qué crees que está disparando? —refunfuñó Blasgow.


  —Tira alto por temor a herir a esa piara de cerdos... Y eso me da una idea.


  Moon fue a apostarse a un lado de la ventana. Sin abrirla vociferó:


  —¡Voy a matar una mujer cada minuto si no te entregas! ¿Me oyes, hijo de perra? ¡No dejaré una viva a menos que...!


  Una andanada de balas penetró por los postigos cerrados organizando un surtidor de astillas, mientras los plomos chascaban contra las paredes.


  —Muy bien si lo quieres así, amiguito —rezongó Moon, apartándose de la pared agazapado.


  De nuevo hubo un sonoro impacto contra los postigos. La madera crujió, agrietándose.


  —Intenta abrir la ventana con una piedra —gruñó Blasgow.


  —Colócate a un lado de esa ventana y dispara contra él. No importa que no le des, sólo dispara.


  —¿Y tú...?


  —Intentaré salir por una ventana posterior y sorprenderle.


  —¡Ya veo! ¿Y quién vigilará a esos bastardos entre tanto? Los viejos no me preocupan, pero ese Andrews sí.


  —Tienes razón. Creo que lo mejor será acabar conél de una vez.


  Se volvió hacia Larry con el revólver empuñado.


  —Lo siento, si es que puedes creerlo —dijo con inmenso sarcasmo—, pero he de liquidarte.


  —¡Tú me prometiste una oportunidad, Moon!


  —Las cosas han cambiado.


  Larry miró fugazmente a su esposa. Ella le sonrió brevemente.


  —Escucha, Moon...


  —Nada de lo que digas evitará que te vuele la cabeza.


  —Tú te jactabas antes de que eras mucho más rápido que Dan Ballinger, ¿no es así?


  —Por supuesto.


  —Bueno, Moon, yo soy Dan Ballinger.


  —¿Qué?


  Moon se quedó rígido, mirándole con manifiesta incredulidad.


  Cuando recobró la voz elijo:


  —¡Ballinger murió en algún lugar de la frontera!


  —Yo mismo hice correr ese rumor, Moon.


  —¿Por qué?


  —Quería desaparecer. Me había casado con April y ambos deseábamos vivir en paz, sin el riesgo continuo de que cualquier mozalbete ansioso de fama me provocare obligándome a matarle para seguir viviendo... Compramos esta granja y cambié de nombre.


  —¡Maldito si te creo una palabra!


  —¿No comprendes, estúpido? —se encrespó Larry—. No podía establecerme entre las gentes que ya estaban en este territorio con la fama que me precedía. ¡Dan Ballinger, el pistolero de la frontera! ¿Cómo imaginas que me hubieran recibido? Adopté la personalidad de Larry Andrews, y hubiera seguido siendo Andrews hasta la muerte si no hubieses aparecido tú.


  Desconcertado, Moon miró a April.


  —¿Qué dice usted, preciosa? —rezongó.


  —Está diciéndole la verdad —asintió la hermosa mujer, con los ojos brillándole ahora como estrellas—. Él es Dan Ballinger, y aún ha de nacer el hombre que pueda ganarle cara a cara con el revólver.


  —Pamplinas.


  —Pruébalo, Moon. De hombre a hombre. Tú con un revólver cargado con seis tiros, yo con una sola bala en el mío. Anda, atrévete.


  Blasgow gruñó:


  —Mátalo y deja de discutir. Si te molestas en atisbar por esos agujeros verás que está amaneciendo.


  —Si fuera cierto que es Ballinger...


  —¿Y qué? Mátalo de todos modos y acabemos.


  Otro espantoso golpe en la ventana ahogó sus voces. Esta vez, uno de los postigos casi saltó de sus goznes.


  —De modo que eres Ballinger... —murmuró Moon.


  —Yo lo oíste.


  —Y llevas un montón de años trabajando como ranchero...


  —Sí.


  —¿Y a pesar de eso crees que puedes vencerme en un desafío?


  —Estoy seguro. Dame un revólver, Moon, a menos que seas un sucio cobarde que sólo tiene lengua.


  —Te daré el revólver con una bala —decidió Moon—, pero sólo cuando haya cazado al tipo de ahí fuera.


  —Tienes miedo...


  —¡Repítelo y te parto por la mitad! Tendrás una oportunidad de pelear, sólo para que pueda darme el gustazo de matarte. Y ahora, Blasgow, vigílalos y no te preocupes por la ventana. Aunque el fulano consiga romperla, habrá de asomar la cabeza para disparar contra ti si permaneces a un lado. Cuando lo haga, mátalo.


  —Está bien, pero este asunto cada vez me gusta menos, Moon. No lo habíamos planeado de este modo.


  —También habíamos planeado que el criminal confesaría, aunque sólo fuera para salvar a los demás, y ya viste que no ha sido así. Tú, vigila.


  Apenas había acabado de hablar, Moon desapareció en el exterior de la vivienda. Tan pronto cerró la puerta del cuarto dejaron de oír sus pasos.


  Blasgow no apartaba los ojos de Ballinger.


  —¿De veras eres tú el gun-man que desapareció?


  —Sí. No pensé delatarme nunca.


  —De poco te habrá servido hacerlo. Moon es mucho más rápido incluso de lo que puedas imaginar.


  —Ya lo veremos.


  —Además, estás desentrenado después de tanto tiempo de empuñar herramientas en lugar del revólver.


  —Eso queda por ver.


  Blasgow se encogió de hombros, pero desde que sabía quién era aquel hombre en realidad su incertidumbre aumentaba.


  Tendió el oído esperando captar algún rumor allá fuera.


  No se oía nada en absoluto, ni fuera ni dentro del edificio, como no fuera las agitadas respiraciones de los condenados.


  Y de pronto se oyó un grito, y un revólver tronó furiosamente, y Moon rugió algo que no entendieron y casi al instante un cuerpo golpeó el suelo como si cayera desde una altura...


  Las esperanzas de los prisioneros se desvanecieron una vez más.


   


   


   


   


   


   


   


  CAPITULO X


   


  —¡Abre la puerta, Blasgow! —rugió Moon desde el porche.


  —¿Lo has cazado?


  —¡Seguro!


  Sin apartar la mirada de sus prisioneros, Blasgow se desplazó de espaldas hacia la puerta y dejó caer la barra que la aseguraba.


  Desde el otro lado, Moon la empujó. Entró arrastrando el cuerpo de un hombre sujeto por un pie.


  Era un hombre joven, vestido con gastadas ropas de trabajo.


  Al verlo, Mónica Morton no pudo contener un grito:


  —¡Dukes!


  —De modo que le conocías, ¿eh, paloma?


  La muchacha se precipitó hacia el cuerpo inerte.


  Sólo que Moon la sujetó brutalmente entre sus brazos, inmovilizándola.


  —¡Quieta ahí, gata! ¿Quién era ese tipo?


  —¡Trabajaba en nuestra granja...!


  —¿Y qué estaba haciendo aquí a semejantes horas?


  —No lo sé —empezó a sollozar—. Quizá empezó a inquietarse porque no regresábamos y salió a ver si nos había sucedido algo por el camino...


  —¿Desarmado? Porque el tipo no tuvo un revólver hasta que se apoderó de los que él mismo había matado


  —¡Dukes nunca tuvo un arma! —protestó la muchacha.


  Blasgow gruñó:


  —¿Dónde le cazaste?


  —¡Imagínalo! Encima del tejadillo del porche. Se ocultaba ahí arriba después de cada golpe. Se encaramaba sobre la estiba de leña de la esquina. ¡Maldito sea!


  —Bueno, ahora que nos hemos librado de ése, acabemos con los demás y larguémonos de aquí. Durante la mañana puede pasar alguien y complicarnos las cosas otra vez.


  —De acuerdo. Seguiremos allí donde habíamos interrumpido la fiesta.


  Sus ojos malignos cayeron sobre Miller, que hundido en su silla tenía el rostro ceniciento. La profunda rozadura de la cuerda en su cuello era ahora más purpúrea, más oscura y visible.


  Al darse cuenta de que miraba a su padre, Krassy se abrazó a Miller instintivamente.


  Moon sonrió con aquella mueca desagradable que le caracterizaba.


  —Puedes sostenerle un poco más, chica. Ahora balancearemos al otro un poco.


  Saks se estremeció.


  El que ahora todos sabían que era Dan Ballinger gruñó:


  —Sigues dándole largas al enfrentamiento entre tú y yo, Moon.


  —Ya te dije que a ti te reservaba para el final.


  —Al final tendrás tanto miedo de enfrentarte a mí que saldrás de estampida.


  —Pudiera ser —se echó a reír, y riéndose aún atrapó a Saks de un zarpazo y le puso de pie arrancándole de la silla y de los brazos de su mujer.


  —¡Por piedad...! —jadeó el granjero.


  —¿De qué hablas? Vas a subir y bajar algunas veces con la cuerda al cuello hasta que me pidas por piedad que te cuelgue definitivamente.


  Le arrastró hasta el pie de la soga.


  Allí, y al soltarle, Saks cayó de rodillas, se estremeció y con una voz que apenas fue un suspiro dijo:


  —Yo... yo maté a tu hermano... ahora mátame de una vez.


  Moon se quedó boquiabierto. Todos los demás contuvieron el aliento, estupefactos.


  —¿Fuiste tú? —barbotó Moon cuando recobró la voz,


  —Sí, sí. Ya no podía más...


  —De manera que al fin te decidiste... Bueno, yo casi estaba seguro que eras tú, puerco. Los demás tenían valor, y dignidad, como Miller. Además —terció, riéndose ahora—, con una mujer como la tuya casi te compadezco. Debe ser terrible hacerle el amor a esa especie de caballo...


  Dejó rodar una catarata de carcajadas, hasta que interrumpiéndose de golpe comenzó a abofetearle de modo humillante, sin demasiada fuerza, sólo la suficiente para que la cabeza de Saks oscilara de un lado a otro.


  —¡Basta, basta! —lloriqueó el granjero—. ¡Dijiste que matarías al asesino de tu hermano...! No puedo soportar más...


  —Has aguantado toda la noche, ¿no es cierto? Ahora soportarás todo lo que yo quiera.


  —¡Piedad! Me volví loco... no supe lo que hacía, te lo juro... Tu hermano estaba allí, desarmado... el rifle en el suelo porque él forcejeaba con la muchacha... casi desnuda…


  —¡Y le disparaste por la espalda!


  —¡Sí!, sí —chilló, dominado por la histeria y el pánico—. Fue fácil, horriblemente fácil. El cayó... y ella... la chica... vino hacia mí sollozando. Pensó que estaba salvada y pronunciaba mi nombre... pero yo la veía sin


  ropas, como una aparición, algo de otro mundo... Fue una pesadilla. No he vuelto a tener un momento de sosiego desde entonces...


  —Ya veo.


  Krassy, abrazada a su padre, no pudo contenerse.


  —¡Cobarde, sucio asesino! —chilló—. ¡Por su cobardía han muerto todos esos hombres... y hemos sufrido el infierno... y mi padre...!


  —Cállate, gata —rió Moon—. Déjale vomitar todo lo que lleva dentro.


  Saks lloriqueaba, aún de rodillas en el suelo, balanceando la cabeza de un lado a otro como un péndulo.


  —¡Tú dijiste que matarías al culpable...! —jadeó con voz que era apenas un ronco estertor de pánico—. ¡Hazlo de una vez..., será como una liberación para mí...!


  —Lo dudo, porque tu agonía va a durar mucho más tiempo del que nunca pudiste imaginar. Nos has hecho perder toda la noche, no hemos podido divertirnos aún con las mujeres y casi todos mis hombres han muerto. Estarían vivos si hubieses confesado al principio. ¿Crees que me voy a conformar con ahorcarte sin más?


  Saks le miró enloquecido. Su rostro era una carátula gris, descompuesta por el miedo, los ojos saltándole de la cara, la boca torcida, desencajada, temblándole.


  —Atalo, Blasgow. Yo vigilaré a Ballinger. ¡Cuernos! No puedo aceptar la idea de que seas realmente Dan Ballinger.


  —Sólo tienes que darme un revólver y te lo demostraré. A menos, claro, está, que tengas tanto miedo que no te atrevas a medirte conmigo.


  Blasgow arrastró a Saks hasta una silla y comenzó a amarrarlo a ella.


  Moon dijo:


  —Intentar impresionarme no te servirá de nada, Ballinger, si es eso lo que te propones con tantas bravatas.


  Yo sé que puedo vencerte sin dificultad y eso es suficiente para mí.


  —Pero no te arriesgas a probarlo.


  —Cuando acabe con éste.


  —Ya está —dijo Blasgow.


  Moon giró sobre sus talones.


  Saks estaba inmovilizado en la silla, rodeado por la cuerda.


  —Quisiera tener la imaginación de los pieles rojas para descuartizarte poco a poco —refunfuñó—. Esos perros indios saben cómo prolongar la agonía de un hombre hasta límites increíbles. Pero me contentaré con... digamos, rebanarte las orejas. ¿Qué te parece? Después te colgaré.


  Desenvainó el cuchillo de monte que llevaba al cinto y pasó el dedo por el aguzado filo.


  —Lástima que esté tan bien afilado —comentó—. Con algunas melladuras la cosa sería más divertida...


  Se acercó al granjero paso a paso, balanceando el cuchillo ante él.


  Saks comenzó a chillar con sólo verle acercarse. Sus ojos de loco giraban en las órbitas como globos sin control, mientras se debatía desesperadamente en la silla.


  April cerró los ojos, estrechando el cuerpo vencido por el cansancio y el sueño que se arrebujaba entre sus brazos. El cuerpo ligero y dulce de su hijita dormida a pesar del terror y los gritos.


  Las demás mujeres también se resistían a contemplar la salvajada. Krassy se volvió de espaldas, sollozando, abrazada a su madre. Mónica Morton hundió la cara en las manos mientras oía los gritos de Saks, gritos de histeria, porque Moon todavía no le había tocado.


  En cambio, la esposa del condenado mantenía la cabeza erguida, los ojos inmensamente abiertos, sin parpadear, fijos en su marido. De aquellas pupilas duras como el pedernal, parecían desprenderse llamaradas de desprecio, de odio; era como si por sus ojos se desbordara todo lo que sentía ahora por aquel hombre miserable que había sido su marido, y su cara desagradable se contraía con muecas de impaciente crueldad.


  Y de pronto, los gritos de Saks, llenos de histeria, dejaron paso a un alarido infrahumano, un aullido de bestia mortalmente herida. Las risotadas de Moon luchaban por abrirse paso en medio del rugido del dolor, de los alaridos de Saks al que daba la sensación de que estuvieran descuartizando.


  Y en cierto modo así era.


  Dan Ballinger rechinó los dientes y miró una vez más el revólver de Blasgow apuntando a su cabeza, impidiéndole hacer el menor movimiento.


  Moon se acercó a la mesa y con el mantel limpió cuidadosamente su cuchillo antes de enfundarlo. Los bramidos de Saks se habían extinguido y sólo emitía una suerte de interminable quejido ronco, angustioso.


  La sangre se desbordaba por ambos lados de su cara; unas rojas cataratas que brotaban del lugar donde estuvieran sus orejas...


  —Te ahorcaré con silla y todo —cacareó Moon, pasándole el dogal por la cabeza hasta afirmar el lazo deslizante en el cuello.


  La cara de Saks era ahora una máscara roja. Con los movimientos, la sangre le llenaba los ojos, la boca, antes de desbordarse para empaparle las ropas.


  Lorena Saks seguía mirándole impasiblemente, con sus ojos duros chispeantes de ansias vengativas, de odio hacia aquel hombrecillo que había sido su marido.


  En realidad, aquella mujer caballuna, más parecía una estatua inerte que un ser humano.


  Entonces, con un grito, Moon comenzó a tirar de la cuerda y hombre y silla se elevaron poco a poco, pulgada a pulgada, rumbo al techo y a la muerte.


   


   


   


   


   


   


   


  CAPITULO XI


   


  La imagen resultaba grotesca, a pesar de que en realidad era el símbolo de la tragedia.


  Saks, sentado en la silla a la que estaba férreamente sujeto, colgado con la cabeza casi rozando el techo. Moon no se cansaba de mirarlo.


  Blasgow le sacó de su entusiástica contemplación.


  —¿Y ahora qué, Clarence? Es de día y nos hemos quedado sin gozar de una mujer.


  —Aún podemos hacerlo... nadie va a venir aquí para sorprendernos.


  —De eso no podemos estar seguros,


  —Está bien, elige la que quieras. Yo vigilaré.


  Blasgow hizo un gesto de contrariedad.


  —Si les pegamos un tiro a cada uno de ésos no habrá necesidad de vigilarles.


  —Quiero ver sus caras cuando te lleves a la elegida al dormitorio.


  Dan Ballinger barbotó:


  —Además de ser un cobarde apestoso, Moon, eres también un sucio perro hijo de una zorra. Tienes tanto miedo de mí que has decidido no concederme una oportunidad.


  Moon le miró. No parecía ofendido por la andanada.


  —Te la concederé, puedes estar seguro, Ballinger. Pero sólo cuando yo lo decida. En cuanto a la elección de Blasgow, no temas por tu mujer porque él sabe que no puede tocarla. Me pertenece a mí.


  —Tú nunca podrás tocarla si me proporcionas un revólver con una bala dentro.


  —Pero no lo haré así, Ballinger... sino que sólo te daré el revólver cuando haya saboreado esa soberbia fruta madura... ¡No te muevas si quieres llegar a enfrentarte conmigo!


  Dan se inmovilizó, sentándose otra vez poco a poco.


  —Esta —dijo Blasgow.


  Yatrapó a Mónica Morton por el brazo.


  Todos esperaron que ella protestaría, que empezaría a chillar y debatirse.


  Pero no sucedió nada de eso. La muchacha sólo miró al forajido con sus ojos muertos, llenos de amargura, y abatió la cabeza.


  Blasgow la empujó brutalmente hacia la puerta cerrada de una habitación interior. Entraron y volvió a cerrarla.


  Moon se rió entre dientes. Fue el único sonido que se escuchó, porque parecía que los demás hubieran contenido hasta la respiración.


  El silencio se volvió doloroso al imaginar el calvario que esperaba a aquella desolada muchacha allí dentro.


  Y de pronto, la voz de Blasgow, más allá de la puerta, gritó:


  —¡Eh, quieta! ¿Te has vuelto loca?


  Sonó el bronco estampido de un revólver y después silencio.


  Moon sacó su “45” y gruñó:


  —¡Que nadie se mueva, Ballinger!


  Se deslizó de costado. No sabía quién había disparado en la habitación, pero cuando se abrió la puerta y apareció Blasgow con una expresión perpleja en su cara, el bandido se relajó:


  —¿Qué diablos fue ese disparo? —gruñó tan sólo. Blasgow andaba como en sueños.


  —La chica...


  —¿Qué?


  —En un instante de descuido consiguió atrapar mi revólver... creí que iba a matarme, por eso grité. Pero no. Volvió el revólver hacia ella y entonces disparó...


  Moon no podía creerlo. Los demás, sobrecogidos de espanto y dolor, callaron ante esa nueva tragedia.


  —Cuando estás cerca de una mujer pierdes la chareta, maldito estúpido —barbotó Moon—. Sólo a un estúpido se le ocurre dejar su arma al alcance de una mujer a la que intenta violar.


  —¿Cómo podía sospecharlo? Estaba como dormida, igual que si se sometiera pacíficamente, sin resistirse siquiera...


  Dan Ballinger se irguió, pálido y los ojos brillándole como los de un lobo.


  —¡Ese nuevo crimen haré que caiga sobre ti, Moon!


  —¿Cómo, con una sola bala?


  —¡Me sobra para abatir a un cochino cobarde que sólo se atreve contra hombres y mujeres indefensos!


  —Te has enfurecido, ¿eh?


  —¡Claro que me he enfurecido! ¿Cómo piensas que puede reaccionar un hombre ante una infamia? Buscabas al asesino de tu hermano y lo encontraste. Todo lo demás es suciedad, cobardía, infamia, violencia inútil de un hombre que ni siquiera llega a bestia.


  Moon reía como si la sarta de insultos le divirtiera sobremanera.


  —Estás endiabladamente furioso, Ballinger —cacareó entre carcajadas—. Eso demuestra que ya no eres tan bueno como crees. Ningún pistolero a punto de entablar un duelo se dejaría dominar por la cólera y tú deberías saberlo. Blasgow, colócale un cinto. Voy a convertirle en una criba.


  Su compinche le miró, dubitativo.


  —Moon, insisto en que saldríamos ganando si les pegásemos un tiro sin más. Vas a correr un riesgo inútil si ese tipo es Dan Ballinger.


  —En todo caso, “fue” Dan Ballinger. Ahora no es más que un granjero furioso. Dale un cinto, pero sin el revólver.


  —Está bien, maldita sea... Si hubiese sabido lo que iba a ser esta noche nunca te hubiera acompañado...


  Tomó el cinto del cadáver de Bob Morton y lo arrojó hacia Dan.


  Este lo atrapó al vuelo y lentamente se lo colocó en torno a la cintura, dejándolo colgar muy bajo. Tras esto, con dedos firmes, ató las trabillas en torno al muslo y se irguió, mirando con aquellos ojos como cuchillos al forajido.


  Moon tomó un revólver y le vació el cilindro. Luego, introdujo un solo cartucho, cerró el cilindro e hizo rodar éste hasta dejar la recámara cargada justo en el lugar debido.


  Antes de dárselo a Dan se lo mostró.


  —¡Estás conforme? —dijo—. La bala está justo donde debe estar.


  —Sí.


  —Bueno, Blasgow colócate tras él y desliza el revólver en su funda. Luego, apártate a un lado.


  El retrocedió hasta el extremo más alejado de la estancia.


  El pistolero nato que había en Moon gozaba por anticipado del instante en que mataría a un hombre cara a, cara. Estaba seguro de su rapidez, de sus increíbles facultades, de su soberbia coordinación de movimientos entre la mente y la mano que empuñaría el “45” como un rayo.


  —¿Estás listo, Ballinger? —indagó cuando Blasgow se hubo apartado, tras depositar el revólver en la funda


  Dan le miró serenamente. De pronto parecía otro hombre, como si el peso del revólver hubiera obrado un asombroso milagro en él, serenándole, dándole aplomo, seguridad y hombría.


  —Cuando quieras, Moon —dijo.


  —Blasgow arrojará una moneda al aire. Como antes. ¿Estás conforme?


  —Sí.


  —Antes de que te mate, Ballinger, déjame hacerte una pregunta... ¿Has pensado quién defenderá a tu mujer después? Porque ella será mía, y tú lo sabes.


  —No vivirás para conseguirla, Moon.


  Este rompió a reír.


  —Me gustaría que pudieras verlo —dijo—. Sólo para disfrutar con tu cara enfurecida... pero estaremos más tranquilos sin ti. ¡Ya, Blasgow!


  El rufián tiró una moneda al aire.


  Ambos hombres se observaban fijamente, aparentemente relajados. Ninguno cometió el tremendo error de seguir la trayectoria de la moneda.


  Luego, cuando la plata tintineó contra el suelo, ambos lanzaron las manos hacia los revólveres.


  Fue una acción alucinante. Moon demostró que era el mejor pistolero que existía en toda la frontera, realizando milagros con el “saque”.


  Pero el mejor mientras Dan Ballinger estuvo retirado.


  Ahora, Ballinger volvía por sus fueros, por los laureles conquistados a fuerza de agilidad, valor, reflejos y hombres muertos ante su revólver.


  Los dos revólveres tronaron casi simultáneamente. En ese “casi", en esa partícula de tiempo infinitesimal, estuvo la diferencia entre los dos.


  La diferencia entre vivir o morir.


  Porque la bala de Ballinger, su única bala, pegó en el pecho de Moon como un martillo en el instante en que el pistolero contraía el dedo sobre el gatillo.


  Y el golpe le hizo girar, trastabillando, estupefacto, incrédulo de que eso le sucediera a él.


  Cuando golpeó de cara contra la pared que tenía detrás, Blasgow pareció salir de su paralizante estupor y rugió una maldición al tiempo que echaba mano de su revólver. Él no iba a conceder oportunidades a nadie.


  Dan Ballinger soltó su arma vacía y de un salto se arrojó de bruces al suelo, rodando como un loco.


  Blasgow disparó y la bala arrancó astillas a pocas pulgadas de la cabeza de Ballinger.


  Este tropezó al fin con el cadáver de Charlie Garian,otra bala le buscó y todo lo que consiguió fue estremecer el cuerpo ya muerto de Garian.


  Blasgow rugía una sarta inacabable de blasfemias ante sus repetidos fracasos. Decidió asegurar su próximo tiro y afianzó los pies en el suelo.


  Vio entonces cómo el cuerpo de Ballinger giraba sobre sí mismo en el suelo. Rechinó los dientes y apuntó. De la mano de Ballinger surgió una llamarada, y luego, otra, y otra más, y los estampidos estremecieron las paredes, mientras los impactos de los proyectiles tiraban el corpachón de Blasgow en todas direcciones, zarandeándole igual que a un muñeco sin vida, una piltrafa que se vaciaba a chorros de cuanta vida había atesoro.


  Cuando se desplomó sangraba por cuatro heridas cada una de las cuales habría suficiente para matarlo.


  Dan se levantó calmosamente sosteniendo el revólver que había arrebatado de la funda del cadáver de Charlie Garian. Su rostro no mostraba emoción alguna. Soberbiamente sereno, paseó la mirada por la estancia llena de muertos y finalmente miró a su mujer.


  April sonreía ahora. Su rostro bellísimo parecía haberse llenado de luz.


  —Sabía que vencerías, Dan —susurró la mujer—. Siempre supe que un pistolero como tú no podía morir de ese modo, enterrado en vida... y me alegro.


  —Ya pasó... estás diciendo tonterías a causa de los nervios.


  —No, cariño...


  Ballinger atravesó la estancia y deslizó los dedos por el largo cabello de su esposa, mirándola con un amor nuevo, una emoción que parecía brotarle de lo más profundo de su ser.


  —Papá...


  Bajó la mirada. La chiquilla le miraba también como si lo viera por primera vez.


  —Tú has matado a los hombres malos... ¿Verdad que eran muy malos, papá?


  —Sí, hijita... encarnaciones del demonio... pero ya todo pasó.


  Un súbito quejido le hizo girar como un rayo.


  En el rincón, Moon se estremecía como sacudido por el huracán.


  Se fue hacia él rechinando los dientes. Moon sostenía aún el revólver en sus dedos sin fuerza y levantó la mirada cuando Ballinger se detuvo a su lado.


  —Sigues... siendo el... el mejor...


  —Ya te lo advertí.


  —Pero... debía comprobarlo...


  —Ahora ya lo sabes.


  —Sí... demasiado tarde... Blasgow tenía... razón.


  Su cabeza se dobló. Los dedos de su mano se abrieron y el “45” golpeó contra el suelo.


  Había muerto.


  Instintivamente, Ballinger metió el revólver en la funda y se volvió.


  Luke Miller estaba levantándose apoyado en su esposa. Aquel hombre parecía haber envejecido mil años en una noche. La huella amoratada en su cuello destacaba como trazada con fuego.


  —Creo que... que nos iremos a casa —balbució.


  Krassy acudió a sostener a su padre por el otro lado y entre las dos mujeres lo sacaron al aire fresco de la mañana recién nacida.


  La viuda de Randolph Saks se levantó también. Estaba tan rígida como una tabla. Ni siquiera dirigió una mirada al grotesco hombrecillo que se balanceaba arriba, ahorcado sentado en una silla, y sin murmurar una sola palabra, sin derramar una lágrima, salió también.


  Dan Ballinger suspiró.


  —Creo que deberías acostar a la niña —dijo con voz ronca.


  —Sí...


  —¡Yo no quiero acostarme ahora! -—protestó la chiquilla.


  —Necesitas dormir, corazón —dijo April suavemente— Mamá tiene mucho trabajo, ¿sabes?


  —Bueno, pero...


  —Papá me necesita, ¿sabes, linda?


  Los esposos se miraron fijamente. El asintió con un gesto.


  Se besaron con la chiquilla entre los dos.


  Después, April susurró:


  —Cuando la haya acostado, cariño, hablaremos tú y yo


  —Desde luego.


  —Sigues siendo el mejor, Dan. Lo sabes, ¿no es cierto?


  —Siempre lo supe. Y tenía miedo de seguir siéndolo.


  Por eso le regalé el revólver a aquel vagabundo... porque no quería volver a empuñarlo nunca más.


  —Afortunadamente, de lo contrario estaríamos muertos... Peor que muertos. Espérame, amor mío. Vuelvo en un minuto.


  El asintió. Tan pronto madre e hija desaparecieron en la habitación, empezó a arrastrar los cadáveres esparcidos por todas partes.


  No se puede hablar de amor con la mujer que uno ama rodeados de hombres muertos. Y April y él tenían mucho que discutir sobre ese tema...


   


  FIN
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